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I. INTRODUCCION

 “Como maestros, enseñamos a los niños. Y ya que enseñamos a estos niños, ¿entendemos cómo piensan y cómo aprenden.......?¿O sólo creemos que lo hacemos?.” (Labinowicz: 1987).

Este razonamiento, aparentemente tan simple, interpreta de forma exacta los cuestionamientos básicos que dieron origen a esta investigación: ¿Cómo se desarrolla el pensamiento y cómo crean conocimiento los niños?, ¿Estructuran los niños su pensamiento de la misma forma que los adultos?. Sin embargo, estas interrogantes no se generan por sí solas, sino que apuntan, desde una perspectiva metodológica disciplinaria al desarrollo del núcleo central de esta investigación ¿Cómo investigar socialmente con niños?.

Para responder estas interrogantes, necesariamente se debe dirigir la mirada hacia Jean Piaget, un psicólogo que dedicó gran parte de su vida a investigar cuestiones relativas a la forma en que los niños estructuran su realidad sobre la base del aprendizaje.

Piaget y su teoría, conceden una guía invaluable para quienes se interesan en conocer  los mecanismos cognoscitivos desarrollados por los niños. O enunciado de una forma más narrativa y lúdica, (en palabras de Labinowicz: 1987), para quienes desean “aprender a aprender sobre el desarrollo y la forma de pensar de los niños”. 
Piaget en sus investigaciones enfatiza especialmente el desarrollo de los procesos de aprendizaje y no los resultados, es decir, el: ¿Cómo los niños elaboran el conocimiento y el pensamiento?. Expresado en sus propios términos:

“La teoría del cognocimiento se refiere al ¿cómo los niños llegan a creer ciertas cosas y a actuar de una forma determinada?” (Piaget, en Papalia y Wendkos: 1992).

Para Piaget el desarrollo del conocimiento se construye a través de la interacción entre ciertas formas de procesamiento que dispone el niño y las características reales de los objetos físicos y los acontecimientos. Así también, expresa que el aprendizaje es secundario y está subordinado respecto del desarrollo, “el aprendizaje corresponde más bien a una función del desarrollo cognitivo”. (Piaget, en Papalia y Wendkos: 1992).

La elección de este tema se basa específicamente, en que de un tiempo a esta parte en ciencias sociales y específicamente en Antropología, se ha generado un gran interés por investigar la realidad social de los niños. No obstante, muchos profesionales señalan que la principal dificultad al momento de plantear la investigación radica en: ¿Cómo lograr que, tanto los niños como el investigador comprendan los enunciados y aspectos que se plantean en el proceso de investigación?, Es decir, ¿Cómo planificar la metodología de investigación de tal modo que sea comprensible para los niños y que por lo tanto estos niños nos proporcionen realmente la información que necesitamos?.

Dificultad que pasa necesariamente por las características personales propias y únicas de los niños, como son la naturalidad y la espontaneidad de sus años. Así,  además de toda nuestra consideración y respeto, los niños merecen un interés real al momento de investigar, es decir, no solo basta con la descripción de resultados también hay que conocer el proceso que los genera, en conclusión, se debe conocer: ¿Cómo estructuran el pensamiento los niños?, Y ¿Cual es su percepción del mundo?.
La investigación con niños, sin duda, a pasado por diversas etapas a lo largo del tiempo, algunos historiadores señalan que el interés por investigar a los niños como tal, es decir, viéndoles de un modo distinto al de los adultos, comienza a mediados del siglo XVII. 

Sin embargo, habría que esperar hasta el siglo XIX  que se generara un interés real en estudiar el desarrollo de los niños, el cual surge de la mano de: “La nueva ciencia de la psicología, la cual sostuvo que las personas podían comprenderse a sí mismas si conocían qué influyó en ellas durante la niñez”. (Papalia y Wendkos: 1992).

De ahí en adelante, la tendencia de realizar investigación con niños  ha ido aumentando en todas las esferas y ciencias, sin duda, el último tercio del siglo XX será el periodo considerado de auge en el tema, los estudios y publicaciones realizadas en los años ochenta, así lo demuestran. Precisamente este suceso resulta ser muy significativo para este trabajo, ya que permite cuestionarse respecto de la forma en que se ha abordado la problemática específicamente desde las ciencias sociales, es decir, ¿Cómo se ha investigado socialmente con niños?, Y por supuesto ¿Cómo realizar investigación social con niños, considerando para ello su desarrollo integral?.

Personalmente se cree que a través de la metodología particular y cualitativa de la Antropología,  se puede conocer el desempeño social, intelectual y psicológico de los niños. Mente que según Piaget, se desarrolla de forma espontánea y no estructurada. 
La antropología, que como tal supone el estudio del hombre en sociedad, permite de forma única ver y comprender el desarrollo integral de las personas en un contexto holístico y flexible. 

Estructuralmente la investigación se expone en los siguientes capítulos:

La elaboración de la propuesta de investigación, y con ella la exposición de los objetivos, la metodología y la justificación de la misma.

El desarrollo del marco teórico, exponiendo las ideas básicas y centrales de la teoría de Piaget, con el objetivo de aprender y comprender como elaboran el pensamiento los niños.

El marco conceptual.

La sustentación práctico teórica, la cual se desglosa en los siguientes cuatro subcapítulos:

El primero corresponde a un ejemplo real de etnografía aplicada a la investigación educativa.

El segundo a la discusión de la metodología empleada en educación para realizar investigación con niños.

El tercero corresponde a una aproximación teórico- metodológica desde la antropología a la investigación con niños.

Y, el cuarto y último es la presentación de los supuestos del enfoque cuantitativo, describiendo sus principales ideas y debatiendo su uso para este tipo de investigaciones.

Y finalmente, la presentación de las conclusiones, y otros aspectos formales, tales como la bibliografía y los anexos.

II. ELABORACION DE LA PROPUESTA

II.1-
OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 

II.1.1-
Objetivo general:

 “Realizar una investigación teórica, desde la perspectiva de la Antropología, que permita delinear y perfilar una propuesta metodológica cualitativa para realizar investigación social con  niños”.

II.1.2-
Objetivos específicos:

Indagar respecto de la forma en que desarrollan el pensamiento y el conocimiento los niños, con el objetivo de fundamentar  y dar una consistencia lógica a la propuesta metodológica. 

Describir las bases metodológicas en que se basa la psicología, la educación y las ciencias sociales, para realizar investigación con niños.

Verificar si la metodología empleada en estas áreas considera para su análisis el desarrollo intelectual y cognoscitivo de los niños. 

Desde un enfoque teórico, generar un debate que permita, a posteriori, definir una propuesta metodológica cualitativa para investigar socialmente con niños, considerando para ello el desarrollo integral de estos.

II.2-
JUSTIFICACION DEL TEMA:

La investigación se justifica esencialmente por: 

El deseo de orientar los conocimientos adquiridos desde la disciplina antropológica hacia la investigación social con niños, y aportar conocimientos respecto de la metodología de investigación utilizada en Antropología y la relevancia que esta adquiere en la investigación social con niños al considerar el desarrollo integral de estos. 

Y en el vértice de estas ideas, lo que se espera en última instancia es incentivar y generar debates, cuestionamientos y críticas que permitan a posteriori delinear una metodología cualitativa idónea con la cual realizar investigación social con niños. Es justamente en este punto donde se originó el debate considerando que no hay estudios que describan y respalden la forma de investigar con niños.

En la misma temática y profundizando lo anterior, lo que se espera tanto en el ámbito de formación personal como en el ámbito profesional, es el conocer respecto de la forma en que los niños desarrollan el pensamiento y el conocimiento, todo esto con el objetivo de otorgar un grado mayor de consistencia lógica y credibilidad a la propuesta. Y por supuesto, como en toda investigación aportar conocimiento lo más válido y confiable posible.

No obstante, esta investigación se justifica esencialmente en el hecho que a pesar de un sin número de investigaciones la mayoría de las personas e incluso investigadores,  perciben y tratan a los niños como si fuesen “adultos en miniatura”. Así, la tarea principal de este trabajo consiste precisamente en develar lo que hay tras esa afirmación. En el supuesto, que tal afirmación resultara totalmente válida no habrían mayores problemas en lo que respecta a la metodología a emplear, pero, ¿Qué ocurre en caso contrario?, ¿Cómo realizar la investigación?, ¿Qué metodología emplear?.

De esta forma, la investigación se fundamenta bajo la resolución de esas interrogantes, considerando en el análisis lo expuesto por  Piaget y el ¿Cómo desde la psicología, la educación y las ciencias sociales se ha investigado con niños?.

II.3-
  METODOLOGIA UTILIZADA:

La investigación tiene un carácter exploratorio, teniendo en cuenta  que el objetivo de la misma fue introducirse en una problemática poco estudiada desde las ciencias sociales y específicamente desde la antropología. 

Y se refiere precisamente al: ¿Cómo planificamos y realizamos investigaciones con niños?. Es decir, ¿Consideramos la forma en que piensan los niños, al elaborar la metodología de investigación?.

Los estudios exploratorios se efectúan cuando el objetivo es examinar un tema o problema de investigación poco estudiado o que no ha sido abordado antes. Los estudios exploratorios sirven para aumentar el grado de familiaridad con fenómenos relativamente desconocidos u obtener información sobre la posibilidad de realizar una investigación más completa sobre un contexto particular de la vida real.  

Así, y para perfilar este trabajo se elaboró una investigación teórica, la que permitió, por una parte, obtener información acerca de la forma en que se desarrolla el conocimiento y el pensamiento en los niños, y por otra, profundizar en aspectos metodológicos propios de la disciplina antropológica. Y así, construir los perfiles y lineamientos básicos para una propuesta metodológica consistente y contextualizada que permita investigar socialmente con niños.

A continuación se presenta esquemáticamente la metodología utilizada en esta investigación:
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III.
MARCO TEORICO 

Antes de comenzar la exposición del marco teórico, es importante señalar que la perspectiva teórica en la cual se basa un investigador para conocer el desarrollo humano y más específicamente a los niños, va ha depender del enfoque u orientación que él asigne al proceso de investigación, así tenemos por ejemplo:

La perspectiva Psicoanalítica: en ella se desarrollan la teoría psicosexual de Freud, la teoría psicosocial de Erikson, y la teoría de autorrelación interna de Jean Baker.

La perspectiva del Aprendizaje: en esta perspectiva se desarrolla, el conductismo o teoría tradicional del aprendizaje de Pavlov, Skinner y Watson, y la teoría del Aprendizaje Social de Bandurra.

La perspectiva Humanística: en esta perspectiva se desarrolla la teoría de autorrealización de Maslow.

La perspectiva Cognoscitiva: en esta perspectiva se desarrolla la teoría del procesamiento de la información, y la teoría de las etapas cognoscitivas de Piaget.

Sin embargo, la teoría que se desarrolla en este marco teórico y en la cual se basa esta investigación, es la perspectiva cognoscitiva de Piaget, así también, se exponen ideas de otros autores que de alguna forma han contribuido al desarrollo y difusión de esta teoría, por ejemplo:  Henry Mair (1971), Lidia Salinas (1993) y principalmente  Papalia y Wendkos (1992) y Ed Lavinowicz (1982.

El principio organizador de la teoría de Piaget, se basa en el aprendizaje y la construcción del conocimiento por parte de los niños, a los cuales percibe como partícipes de su propio desarrollo, es decir, construyéndolo. Esta teoría, enfatiza los cambios cualitativos, observando el desarrollo como algo discontinuo que se lleva a cabo mediante etapas, las cuales a su vez, revelan el desarrollo cognoscitivo de los niños.

Piaget, a través de su teoría describe principalmente el “desarrollo integral” de los niños, el cual no solo permite progresos en el aprendizaje, sino también, la  estructuración misma del pensamiento.

“El desarrollo cognoscitivo se basa en una serie de supuestos que se remiten a los siguientes dos puntos:

El crecimiento biológico apunta a todos los procesos mentales como continuación de procesos motores innatos

En los procesos de la experiencia el organismo descubre la existencia separada de lo que experimenta. ” (Mair: 1971).
Según Mair, para Piaget el desarrollo está compuesto de fases y subfases,   argumentando que una fase es: “La conformación de pautas homogéneas” (Mair: 1971).

Una fase corresponde a una etapa en el desarrollo de las personas, la cual se conforma y organiza psicológica, social, y biológicamente (edad cronológica), es decir, es una unión de diversos aspectos que caracterizan a la persona en ese momento. El concepto “pautas homogéneas”, se refiere precisamente al conjunto de características desarrolladas en cada fase.

Así, la fase es comprendida como una sucesión de pautas de organización y el hecho de incorporarlas da origen a un “equilibrio” transitorio. En este contexto, e interpretando el concepto de desarrollo de Piaget, Mair señala que:

Existe continuidad en los procesos de desarrollo

El desarrollo es un continuo de generalizaciones y diferencias

Esta continuidad implica un desenvolvimiento, se parte en la anterior y la contienen hasta la posterior

Cada fase es una repetición del proceso anterior

Las diferencias en la pauta de organización crean jerarquía de experiencias y acciones

Los individuos alcanzan diferentes niveles dentro de la jerarquía.

Piaget estaba interesado principalmente en descubrir y describir el desarrollo cognoscitivo de los niños, es decir:

“En el crecimiento en los procesos  de pensamiento del niño que le permiten adquirir conocimiento acerca del mundo”. (Papalia y Wendkos: 1992). Las Etapas que ocurren a lo largo del desarrollo se exponen a continuación:

Etapa Sensorio-motriz: va desde el nacimiento hasta los 2 años, en esta etapa el niño depende de experiencias sensomotoras y somatomotoras, las tareas fundamentales en esta etapa del desarrollo son: la coordinación de actos y actividades motoras y la percepción de un todo etéreo o difuso, a su vez esta fase esta dividida en cinco estadios:

Uso de los reflejos: en este estadio hay una ejercitación de los reflejos de forma secuencial, el niño es individualista y usa la repetición espontánea, es precisamente en este uso donde se forman los hábitos. El niño se va adaptando a su medio por la interacción de procesos de asimilación y acomodación.

Reacciones circulares primarias: los movimientos reemplazan la conducta refleja, en esta etapa aparece el proceso de acomodación, ( el niño incorpora y adapta sus reacciones a una realidad ambiental), suministra una pauta de organización mediante reproducción, repetición y secuencialidad, por ejemplo la coordinación ojo-mano.

Reacciones circulares secundarias: su objetivo es la retención, no la repetición, crea un estado de permanencia. En esta etapa se estimula la imitación, el juego y el afecto.

Esquemas secundarios y su aplicación a nuevas situaciones: la conducta se basa en el ensayo y error, en esta repetición Piaget localiza las raíces del juicio racional y en definitiva del razonamiento intelectual, el conocer los objetos proporciona los primeros indicios de la memoria y la retención.

Invención de nuevos medios mediante combinaciones mentales: es el nivel más avanzado de conducta intelectual, los objetos son centros autónomos, dotados de cualidades que le pertenecen, al margen de su propia intención y acción el niño recuerda de un objeto lo que es capaz de comprender, básicamente el niño piensa.

Etapa preconceptual: este es el periodo de investigación de los niños, sin embargo, el conocimiento del mundo se limita a lo que percibe de él, el juego imaginario o simbólico se caracteriza por su acentuado carácter egocéntrico, el niño desarrolla el lenguaje para expresar su propia experiencia, es decir, nace desde una necesidad de orden práctico, como resulta ser el expresar “su” experiencia. 

“El lenguaje es un transmisor de significados, el niño puede verter en palabras el símbolo mental”(Mair: 1971).

Sin embargo, este lenguaje aunque expresa significados es muy limitado, ya que aún el niño no supera su perspectiva centralizada, por lo tanto, es incapaz de analizar y comprender totalmente los enunciados verbales, así como también, el punto de vista de los otros.

No obstante, el autor plantea que el lenguaje unido a la imitación componen el proceso de socialización incipiente. 

En esta etapa, el niño puede ver que un hecho seguido de otro tienen una relación, pero no que son causales. También se señalan como características de esta etapa el animismo, es decir, la atribución de vida y conciencia a objetos inanimados, por ejemplo una mesa, la autorreferencia, es decir, el juzgar a los objetos por su apariencia exterior, y la percepción de lo cualitativo y lo cuantitativo por separado.

Etapa del pensamiento intuitivo: en esta etapa aunque se mantiene el pensamiento preoperacional, es decir, utilización de palabras para expresar el pensamiento, hay un marcado interés social, actúa cada vez más por razonamiento, aunque puede pensar solo en una idea a la vez. En esta etapa le preocupan las partes antes del todo.

El lenguaje se emplea aún sin entender completamente su significado, cada experiencia es juzgada por su estado final, supone que los sueños existen fuera del soñador, y los sueños  son atribuidos a cosas reales.

Para el niño el pensamiento y su cuerpo constituyen una sola cosa, el juego cobra un carácter cada vez más social y creen incuestionablemente en los adultos.

Etapa de las operaciones formales: el niño adquiere conciencia de la reversibilidad, el pensamiento operacional es la capacidad mental de ordenar y relacionar la experiencia como un todo organizado, el pensamiento permite relacionar el todo y las partes y así crear sistemas de clasificaciones, organiza las partes en un todo mayor por “encajamiento” y “reticulados”.

El niño es más ordenado, pasa de un pensamiento inductivo a otro deductivo, estimando la magnitud de la siguiente forma:

4.1- primero en términos de longitud

4.2- segundo en términos de peso 

4.3- y tercero en términos de volumen

Aún el niño no tiene un enfoque unitario de la vida, sin embrago sé internalizan los valores morales, el juego que en su mayor parte es cognoscitivo, y la conversación ya no son un medio de autoexpresión sino, un medio para comprender los mundos físicos y social, pueden también en esta etapa manipular mentalmente imágenes simbólicas.

A continuación se presentan dos cuadros a modo de ejemplo y resumen  sobre el desarrollo del pensamiento y del juego en los niños:

TABLA 1. Periodos y Niveles Propuestos por Piaget para el  Pensamiento Infantil

	
	Periodo
	Edades 
	Características

	Periodos preparatorios prelógicos
	Sensoriomotriz
	Del nacimiento hasta los 2 años
	Coordinación de movimientos físicos, prerrepresentacional y preverbal

	
	Preoperatorio
	De 2 a 7 años
	Habilidad para representarse la acción mediante el pensamiento y el lenguaje, prelógico

	Periodos avanzados, pensamiento lógico
	Operaciones concretas
	De 7 a 12 años
	Pensamiento lógico, pero limitado a la realidad física

	
	Operaciones formales
	De 12 a 15 años 
	Pensamiento lógico, abstracto e ilimitado


Fuente: adaptado de tabla de periodos y niveles propuestos por Piaget para el pensamiento infantil, pag 60 de “Introducción a Piaget, pensamiento, aprendizaje y enseñanza, 1987.”

TABLA 2. Clases de Juegos Cognoscitivos

	Categoría
	Descripción

	Juego funcional (juego sensorio-motor)
	Cualquier movimiento muscular repetitivo y simple con objetos o sin ellos, como por ejemplo rodar un balón

	Juego constructivo
	Manipulación de objetos para construir o crear algo

	Juego dramático(juego imaginativo)
	Sustitución de una situación imaginaria para satisfacer los deseos y las necesidades de los niños, simular ser algo o alguien, comenzando con situaciones sencillas, hasta desembocar en otras más elaboradas

	Juego con reglas
	Cualquier actividad que tenga reglas, estructuras y metas, por ejemplo ganar, como jugar a la “pinta”, bolitas, etc. Aceptación de reglas establecidas y adaptación a ellas


Fuente: adaptada de tabla 7-4,  pag 272, en  “Papalia y Wendkos: 1997”.

“El desarrollo para Piaget es espontáneo, es un proceso de gradual socialización, es decir, el niño evoluciona desde dentro por autoconstrucción, autodescubrimiento y a través de autoactividad”. (Salinas: 1993).

Una vez definido el concepto de desarrollo se está en condiciones de responder el siguiente cuestionamiento:

¿Cómo elaboran el pensamiento los niños?. 

De acuerdo con lo expuesto, el pensamiento va unido o en conjunto con el aprendizaje, y ambos son una consecuencia del desarrollo integral de los niños, pues si no se piensa no se puede aprender, y si no se aprende, el pensamiento no se desarrolla.

Según Papalia y Wendkos, en los niños lo que podemos distinguir como el origen del pensamiento son las estructuras cognoscitivas, la estructura básica es “esquema”, que corresponde a un patrón organizado de comportamiento que la persona utiliza para pensar y actuar en una situación. Los niños crean a partir de sus capacidades sensoriales, motrices y reflejas para aprender su mundo y para actuar en él

Por lo tanto, el pensamiento y el aprendizaje van unidos y se desarrollan a través del despliegue de los mecanismos cognoscitivos. ¿Cómo ocurre esto?. Mediante un proceso que consta de dos pasos:  el primero, es el recibir información sobre el mundo, y el segundo, es cambiar las ideas propias e incluir el nuevo conocimiento a través de tres principios interrelacionados conocidos como invariantes funcionales, los cuales se heredan y funcionan en todas las etapas del desarrollo, afectando todas las interacciones con el medio ambiente. Estos principios son:

Organización: incluye la integración de esquemas en un sistema de orden superior, el crecimiento cognoscitivo se logra por a través del proceso de adaptación en dos pasos,  primero se toma la nueva información sobre el mundo y segundo se cambian las ideas propias para incorporarlas, también se refiere a los procesos complementarios de asimilación y acomodación.

Asimilación: es la incorporación de un objeto, experiencias o conceptos, dentro de estructuras cognoscitivas ya existentes.

Acomodación: son los cambios en las estructuras cognoscitivas ya existentes para incluir experiencias nuevas.

Equilibrio: este se identifica como una pugna por el balance cognoscitivo.

Piaget a demostrado que la mente del niño no es una mente de adulto en miniatura, sino que elabora su pensamiento de acuerdo con su nivel de madurez cognoscitiva. El proceso de maduración corresponde al desarrollo de los modelos de conducta en una secuencia relacionada con la edad y determinada biológicamente. Una destreza que ha surgido a través de la maduración aparentemente contribuye a la habilidad del bebé para aprender sobre el medio ambiente e interpretarlo, por ejemplo gatear.

Al preguntarnos: ¿Qué? O ¿Cómo piensan los niños?. La mayoría se remitiría al concepto “memoria”, y sin duda no estarían equivocados, solo que ella es un mecanismo y un soporte para el aprendizaje y no el principal factor en este proceso. 

Lo que sí es conveniente enunciar antes de continuar, es que aprendizaje y pensamiento no pueden existir por separado y que ambos forman parte del desarrollo intelectual.

Pero, ¿Qué es el aprendizaje?. Según Piaget, el aprendizaje es un cambio relativamente permanente en la conducta producto de la experiencia. Para aprender, un niño debe en primer lugar madurar en diversos aspectos, sus cuerdas vocales y su lengua deben formar sonidos, y a su vez el cerebro y el sistema nervioso deben estar lo suficientemente desarrollados para permitir comprender que tales sonidos tienen significado.

Los niños van procesando la información de acuerdo con el desarrollo de la memoria, la cual permite almacenar y clasificar diversos tipos de información, así desde muy temprana edad pueden recordar diversas cosas a través de dos mecanismos básicos que son:

reconocimiento: esto corresponde al tipo de memoria que le permite a una persona identificar correctamente un estímulo como algo previamente conocido. Por ejemplo, se muestra un número de objetos, se guardan y luego se muestran incluyendo otros elementos que no se habían visto antes, a continuación se pregunta: ¿qué elementos ha visto y cuales no?.

Recuerdo: el recuerdo es la capacidad de reproducir material de la memoria.

Según Piaget las personas poseen memoria desde siempre, pero su capacidad de recordar mejora a partir de los tres  años: “Aparentemente los niños tienen dificultades para recordar hechos que no comprenden, ya que no pueden organizarlos en su mente”. (Labinowicz: 1982).

Así el desarrollo intelectual es una combinación de diversos factores, entre ellos la maduración, las experiencias físicas, la interacción social y también, la equilibración, con todo lo que ella conlleva. 

De acuerdo con Labinowicz, el aprendizaje comienza con el reconocimiento de un problema, es decir, con desequilibrio. También comparte la idea de Piaget sobre la importancia que tiene el considerar los errores que comenten los niños como una información valiosa, pues “Constituyen en realidad pasos naturales para el conocimiento”. (Labinowicz: 1982).

El aprendizaje verdadero y la adquisición del conocimiento dependen en gran medida de los procesos de equilibración de experiencias discordantes, entre ideas, predicciones y resultados. 

Para comprender el proceso de aprendizaje se hará una breve revisión de las ideas de Piaget expuestas por Labinowicz sobre el lenguaje y el concepto de número.

Hasta más menos los cinco años, el niño es capaz de representar objetos, acciones y eventos por sí mismo, mediante imágenes mentales y palabras pueden representar tanto los objetos existentes como los ausentes.

El niño tiende a reducir la oración adulta a un mínimo de información necesaria para transmitir el conocimiento. El lenguaje es el modo de representación más complejo y abstracto, y se adquiere dentro de los límites de un sistema socialmente definido. Así, el lenguaje escrito es una representación gráfica arbitraria del lenguaje hablado, y este a su vez, es también una representación igualmente arbitraria aunque socialmente determinada.

La lógica precede al lenguaje, siendo esta más profunda. Los niños, aproximadamente a los cinco años, pueden ordenar longitudes y colores antes de poder resolver problemas verbales de seriación.

Hasta más menos los siete años, la etapa preoperacional, existe una lógica de las acciones que prepara las bases para el surgimiento del lenguaje y de una semilógica que influye en la construcción del lenguaje infantil. Así, en esta edad los niños comienzan a analizar el significado de las palabras.

Los niños preoperacionales parecen entender términos comparativos tales cómo: más y menos o más largo y más corto, en algunos contextos pero no en otros.

“El lenguaje es sólo una manera de expresar el pensamiento, no es el pensamiento en sí mismo”. (Labinowicz: 1982).

El usar el habla como método de enseñanza requiere que maestro y alumno tengan referencias mutuas para hacer posible la comunicación. El razonamiento de los niños dice Piaget, se puede explorar animándoles a que den justificaciones adicionales.

En la etapa preoperacional y de operaciones concretas es casi imposible que los niños razonen en términos lógicos, solo en la etapa siguiente los niños alcanzan plena conciencia de su pensamiento.

“Pasan de pensar acerca de sus acciones a pensar acerca de su pensamiento”. (Piaget, en Labinowicz: 1982). 

A continuación se presentan dos recuadros, los cuales exponen los principales logros en el desarrollo del lenguaje desde el nacimiento hasta la etapa preoperacional: 

TABLA 3. Logros en el Lenguaje Desde el Nacimiento Hasta Los Tres Años

	Edad en meses
	Desarrollo

	Nacimiento
	El bebe puede percibir el habla, llorar y responder a algunos sonidos.

	1 mes y medio a 3 meses
	Arrullos y risas.

	3 meses
	Juegos con sonidos del lenguaje.

	5 a 6 meses
	Pronuncia sonidos de consonantes y vocales.

	6 a 10 meses
	Balbucea una serie de vocales y consonantes.

	9 meses
	Emplea gestos para comunicarse y participa en juegos gestuales.

	9 a 10 meses
	Comienza a comprender palabras, en especial “no” y su nombre, imita sonidos.

	10 meses
	Pierde la capacidad para diferenciar sonidos que no pertenezcan a su propio lenguaje.

	10 a 14 meses
	Pronuncia su primera palabra, por lo general nombra algún objeto, imita sonidos.

	13 meses
	Entiende la función simbólica de nombrar.

	14 meses
	Emplea la gestualizacion simbólica.

	16 a 24 meses
	Aprende nuevas palabras, produce enunciados de dos palabras.

	18 a 24 meses
	Produce su primer enunciado.

	20 meses
	Utiliza menos gestos, utiliza mas palabras.

	20 a 22 meses
	Se esfuerza por comprender.

	24 meses
	Emplea algunas frases de dos palabras, ya no balbucea y quiere hablar.

	30 meses
	Aprende nuevas palabras casi todos los días, habla combinando tres o más palabras, entiende muy bien, comete errores gramaticales.

	36 meses
	Puede pronunciar hasta mil palabras, 80% inteligibles, comete pocos errores de sintaxis, la gramática se limita al lenguaje informal del adulto.


Fuente: Papalia y Wendkos, desarrollo humano, 1997.Pag 146.

TABLA 4. Desarrollo del Lenguaje Social

	Edad
	Características del lenguaje

	2 años y medio
	Comienzos de la conversación, el lenguaje se hace cada vez más relevante ante los comentarios de los otros, se reconoce la necesidad de claridad.

	3 años
	Incremento de la atención ante la comunicación, el niño busca formas para aclarar y corregir malos entendidos, la pronunciación y la gramática mejoran en forma notoria, el lenguaje con los niños de la misma edad se amplía de manera significativa, aumenta el uso del el lenguaje como instrumento de control.

	4 años 
	Conocimiento de los fundamentos de la conversación, el niño cambia el lenguaje de acuerdo con el conocimiento del oyente, las definiciones literales ya no son una guía segura del significado, las discrepancias se pueden resolver con palabras.

	5 años
	Buen control de los elementos de la conversación.


Fuente: adaptado de tabla 6-3 pag 226 de Papalia y Wendkos: 1997.

Y analizando el concepto de número en los niños, Piaget enuncia que aunque el niño cuente verbalmente en orden correcto, no reconoce la necesidad lógica de ordenar los objetos, sin embargo, las ideas lógicas cuentan para la habilidad numérica.

Los niños de cuatro a cinco años muy a menudo cuentan un mismo objeto más de una vez o bien pueden saltárselo sin problema, y los niños menores de seis años tienen problemas al hacer una correspondencia uno a uno, aún utilizando objetos tales como plato - taza que generalmente van juntos. 

Esto por que en los niños menores de siete años la idea de conservación numérica es relativa. Por ejemplo, si se tienen 10 botones y se construyen dos filas de cinco cada una, será la longitud de la misma la que indica el número y no los objetos, así la fila mas larga a los ojos de los niños será la mayor.

En esta edad comienzan recién a entender procesos como identidad, reversibilidad y compensación, por lo tanto y según Labinowicz, es recomendable empezar a trabajar didácticamente estos conceptos.

“La mejor forma de entender la comprensión real de los niños es hablarles cuando interactúan  con materiales”. (Labinowicz: 1982).

Para Piaget, los números no se pueden enseñar hablando, ya que el número es un símbolo que indica una relación, y no solo el nombre de algo. Dicha relación índica:

Su lugar en un orden: es decir, representa cuantos objetos se incluyen en un objeto.

Es duradero a pesar de reordenamientos espaciales.

Las ideas lógicas sí cuentan y se pueden desarrollar al ser creadas por el niño a través de su acción con los objetos, no al ser transmitidas de boca en boca. En primer lugar se debe enseñar a los niños a manipular los objetos, basándose en el ambiente natural de equivalencia de los mismos,  y luego el lenguaje y la educación estrictamente matemática.

Para Piaget el conocimiento es una interpretación de la realidad que el sujeto realiza interna y activamente al actuar en forma recíproca con ella.

Para concluir en lo que respecta a la naturaleza del pensamiento se presenta una caracterización de los rasgos más importantes por periodos:

Periodo sensivomotor: desde el nacimiento a los dos años de vida, el bebé utiliza simplemente sus reflejos, no se distingue a sí mismo del medio, a los dos años comienza a utilizar el pensamiento y la imaginación.

Periodo preoperacional: desde los dos a los seis años de vida, pasa de estar centrado en sí mismo, egocentrismo, a una apreciación de otros puntos de vista, sin embargo, cae constantemente en errores por apariencias. Por su falta de lógica aún es centrado, es decir, se concentra en un rasgo y descuida otros aspectos interesantes del problema.

El niño atiende más bien a estados que ha transformaciones, responde            más bien a patrones sucesivos que a las alteraciones mediante las cuales un estado pasa gradualmente a otro, el niño preoperacional es irreversible en su pensamiento.

Periodo operacional: desde los seis a los once años, supera su falta de lógica, aprende a considerar los cambios, las condiciones estáticas y la confianza de las apariencias. Dedica más tiempo a las transformaciones y puede coordinar e invertir sus pensamientos, los cuales no están centrados,  son reversibles y forman un esquema coordinado, son capaces de hacer abstracciones.

Periodo de operaciones formales: desde los doce años en adelante, pueden aplicar reglas generales de pensamiento, formular y verificar hipótesis, seguir un sistema de lógica deductiva hasta su conclusión y manipular estructuras abstractas y lógicas. Por lo tanto, y según Piaget, es más racional y ha desarrollado la lógica ampliamente.

TABLA 5. Continuo del Desarrollo Cognoscitivo

	
	
	
	

	Inteligencia sensorio-motriz
	Fase sensoriomotriz
	-Uso de los reflejos

-primeros hábitos y reacciones circulares primarias

-coordinación de la visión y de la prensión, reacciones circulares secundarias

-coordinación de esquemas secundarios y su aplicación a nuevas situaciones

-diferenciación de esquemas de acción mediante las reacciones circulares terciarias; descubrimiento de nuevos medios

-primera internalizacion de esquemas y soluciones de algunos problemas por deducción.
	De cero a un mes

De un mes a cuatro meses y medio

De cuatro meses y medio a nueve meses

De nueve a doce meses

De doce a dieciocho meses

De dieciocho a veinticuatro meses

	Inteligencia representativa mediante operaciones concretas


	-fase preconceptual

-fase del pensamiento intuitivo

-fase operacional concreta
	-Aparición de la función simbólica y comienzo de acciones internalizadas, acompañadas de representación

-organizaciones representacionales basadas tanto en configuraciones estáticas como en la asimilación de la propia acción.

-regulaciones representacionales articuladas

-operaciones simples (clasificaciones, seriaciones, correspondencias termino a termino, etc.).

-sistemas totales (coordenadas euclidianas, conceptos proyectivos, simultaneidad)
	De dos a cuatro años

De cuatro a cinco años y medio
De cinco años y medio a siete años

De siete a nueve años

De nueve a once años



	Inteligencia representativa mediante operaciones formales
	Fase operacional formal


	-lógica hipotetico-deductiva y operaciones combinatorias.

-estructura de “reticulados” y el grupo de cuatro transformaciones


	De once a catorce años

De catorce años en adelante




Fuente: adaptación cuadro 3-1, pag 166. Mair, en Tres teorías sobre el desarrollo del niño, 1971”.

IV.
MARCO CONCEPTUAL 
Enfoque Piagetiano: estudio del desarrollo intelectual mediante la descripción de etapas cualitativas o cambios típicos en el funcionamiento cognoscitivo de los adolescentes, propuesta por Jean piaget. (Papalia y Wendkos, 1992).

Desarrollo cognoscitivo: cambios en los procesos de pensamiento que dan como resultado una habilidad creciente para adquirir y usar el conocimiento. (Papalia y Wendkos, 1992).

Desarrollo humano: estudio científico de los cambios y la estabilidad cuantitativos y cualitativos de una persona a través del tiempo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Desarrollo físico: cambios en el cuerpo, cerebro, capacidad sensorial y en las destrezas motrices con el tiempo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Desarrollo socio-emocional de la personalidad: los cambios ocurridos en el estilo único de una persona al responder, sentir o reaccionar. (Papalia y Wendkos, 1992).

Periodos críticos en el desarrollo: es el tiempo especifico durante el desarrollo, cuando un acontecimiento tiene mayor impacto, por ejemplo beber cuando se tiene menos de tres meses en el embarazo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Cambios cuantitativos: Son los cambios en cantidad, estatura, peso, etc.(Papalia y Wendkos, 1992).

Cambios cualitativos: Son los cambios en la naturaleza por ejemplo, la naturaleza de la inteligencia. (Papalia y Wendkos, 1992).

Reacción circular: una conducta simple que se repite con frecuencia. (Papalia y Wendkos, 1992).

Reacción circular primaria: acto simple y repetitivo centrado en el cuerpo del niño, para producir sensación placentera que se logra accidentalmente por primera vez. (Papalia y Wendkos, 1992).

Adaptación adquirida: cambio de conducta para acomodarse a una nueva situación. (Papalia y Wendkos, 1992).

Reacción circular secundaria: repetición de una acción para ver resultados externos al cuerpo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Reacción circular terciaria: variación deliberada de las acciones para ver que sucederá. (Papalia y Wendkos, 1992).

Reconocimiento: tipo de memoria que le permite a una persona identificar correctamente un estímulo como algo previamente conocido. (Papalia y Wendkos, 1992).

Recuerdo: capacidad de reproducir material de la memoria. (Papalia y Wendkos, 1992).

Memoria de reconocimiento visual: recuerdo de un estimulo visual. (Papalia y Wendkos, 1992).

Memoria de reconocimiento auditivo: habilidad para recordar y reconocer sonidos. (Papalia y Wendkos, 1992).

Memoria autobiográfica: recuerdo de eventos específicos en la vida de una persona. (Papalia y Wendkos, 1992).

Memoria a corto plazo: este es el segundo dispositivo, es un sistema de almacenamiento temporal para información verbal. (Munsinger, 1978).

Memoria a largo plazo: es un sistema de almacenamiento permanente, en el cual las personas organizan según sus propios criterios la información. (Munsinger, 1978).

Procesos mentales: se elaboran sobre la base de símbolos y significados. (Munsinger, 1978).

Memoria inmediata: memoria activa que tiene una capacidad limitada, el contenido se borra a menos que se almacene activamente a través de ejercitación. (Papalia y Wendkos, 1992).

Memoria mediata: memorias almacenadas, la capacidad parece ilimitada y la duración de esta puede ser permanente. (Papalia y Wendkos, 1992).

Función simbólica: según la terminología de Piaget, es la capacidad de aprender mediante el uso de representaciones mentales (símbolos y signos) a los cuales el niño ha ligado un significado, está capacidad característica del pensamiento preoperacional se aprecia en la imitación diferida, el juego simbólico y el lenguaje. (Papalia y Wendkos, 1992).

Símbolo: representación mental de una experiencia personal. (Papalia y Wendkos, 1992).

Signo: representación convencional, como una palabra o un concepto. (Papalia y Wendkos, 1992).

Significado: termino para los símbolos y signos. (Papalia y Wendkos, 1992).

Significante: termino usado por Piaget, para el objeto o evento del mundo real representando por un significado, es una representación. (Papalia y Wendkos, 1992).

Lengua: sistema de comunicación que utiliza palabras y gramática. (Papalia y Wendkos, 1992).

Discurso prelinguistico: uso comunicativo de sonidos por parte de los infantes sin utilizar palabras o gramática. (Papalia y Wendkos, 1992).

Discurso lingüístico: uso del lenguaje hablado, además de las palabras y gramática, cuenta con la pronunciación, entonación y el ritmo para transmitir significado. (Papalia y Wendkos, 1992).

Holofase: una sola palabra que transmite un pensamiento completo, forma de discurso típico de los niños entre los 12 y 18 meses. (Papalia y Wendkos, 1992).

Lenguaje: sistema de comunicación que utiliza palabras y gramática, es la labor mas obvia de la función simbólica. (Papalia y Wendkos, 1992).

Lenguaje privado: hablar en voz alta consigo mismo sin intentar comunicarse; por lo general se presenta en la niñez temprana y la intermedia. (Papalia y Wendkos, 1992).

Lenguaje social: discurso destinado a una persona que escucha, su fin es la comunicación. (Papalia y Wendkos, 1992).

Metacomunicación: conocimiento que se tiene acerca del proceso de la comunicación, este crece a través de la infancia intermedia. (Papalia y Wendkos, 1992).

Imitación diferida: habilidad para observar una acción y repetirla después de un periodo determinado de tiempo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Imitación invisible: imitación de una acción con una parte del cuerpo que uno mismo no puede ver, como la imitación de las expresiones faciales. (Papalia y Wendkos, 1992).

Imitación visible: imitación de una acción con una parte del cuerpo que uno puede ver como las manos o los pies. (Papalia y Wendkos, 1992).

Juego simbólico: juego en el cual un objeto representa algo mas, por ejemplo, un niño que se afeita con un trozo de madera. (Papalia y Wendkos, 1992).

Juego cognoscitivo: formas de juego que revelan y aumentan el desarrollo cognoscitivo de los niños. (Papalia y Wendkos, 1992).

Juego imaginativo: juego que incluye situaciones imaginarias, también se llama juego de fantasía, juego dramático o juego de simulación. (Papalia y Wendkos, 1992).

Juego social: juego en que los niños interactuan con sus pares, por lo general se aprecia como señal de competencia social. (Papalia y Wendkos, 1992).

Razonamiento transductivo: es cuando los niños van de lo particular a lo particular sin pasar por lo general, el pensamiento del niño no depende de la lógica abstracta, es decir, los niños no pueden deducir, ni inducir. (Papalia y Wendkos, 1992).

Conservación: en la terminología de Piaget, darse cuenta de que dos objetos de igual tamaño permanecen iguales ante alteraciones que se pueden percibir, mientras que nada se ha añadido o quitado del objeto, por ejemplo un cambio en la forma. (Papalia y Wendkos, 1992).

Egocentrismo: en la terminología de Piaget, una característica del pensamiento preoperacional que consiste en la falta de habilidad para considerar el punto de vista de otra persona; una forma de egocentrismo es también una característica de los adolescentes. (Papalia y Wendkos, 1992).

Conservación del peso: el comprender que un objeto pesa igual si nada se le añade o se le quita aunque su apariencia puede cambiar. (Papalia y Wendkos, 1992).

Autoconciencia: nos permite reflexionar sobre nuestras propias actitudes en relación con los estándares sociales. (Papalia y Wendkos, 1992).

Autorreconocimiento: se produce alrededor de los tres meses, y es la habilidad para reconocer nuestra propia imagen. (Papalia y Wendkos, 1992).

Autodefinicion: se produce alrededor de los tres años, son el reconocimiento de características físicas y sociológicas que uno considera importantes para definirse a sí mismo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Yo real: mas menos a los siete años, se tiene un concepto de la persona sobre como es. (Papalia y Wendkos, 1992).

Yo ideal: mas menos a los siete años, se forma el concepto de lo que se desea ser. (Papalia y Wendkos, 1992).

V.
SUSTENTACION PRACTICO - TEORICA

V.1-
LA ETNOGRAFIA APLICADA A LA INVESTIGACION EDUCATIVA:

UN EJEMPLO REAL.

Este apartado corresponde a la descripción de las principales ideas expuestas por Woods en su libro titulado: “La Escuela Por Dentro: La Etnografía En La Investigación Educativa”. Descripción que sigue la misma línea de trabajo expuesta por su autor, respecto de la lectura selectiva y del aprender a leer un texto en los capítulos más relevantes e interesantes.

La importancia de este ejemplar radica en dos elementos:

El primero se refiere a la aplicación práctica de la etnografía en la investigación educativa. Aplicación práctica, ya que no solo se señala como realizar una etnografía, sino también, se citan ejemplos concretos respecto de la forma de organizar la metodología, el autor expone ejemplos de su experiencia como investigador y  maestro.

El segundo, y no por ello menos importante, es el hecho que expone como realizar una investigación educativa a través de la etnografía.    

La relevancia de este texto es que el autor considera a la etnografía como una pieza fundamental en la investigación con niños, señalando la importancia que tiene el considerar los aspectos sociales, culturales y psicológicos de todo ser humano.

Este ejemplo es citado como introducción a los temas posteriores y se considera como validación de algunos aspectos de esta investigación, como por ejemplo, la utilización de la metodología cualitativa de la antropología en el área de la educación. 

Según Woods, a muchos maestros la investigación educativa les parece que no tiene razón de ser, pues los problemas de investigación no los sienten como suyos o simplemente no se sienten capacitados para realizarla, ya que:

“Se les expone en un juego incomprensible en el medio del misterio metodológico”. (Woods: 1987).

Uno de los problemas centrales del ¿Porqué hay un abismo entre maestros e investigadores?, Reside: “En el simple hecho de que gran parte de la investigación educativa no ha sido realizada por maestros”. (Woods: 1987).

La solución a este problema sería unir en una misma persona ambas funciones: “La de producir conocimiento y la demostración de su aplicabilidad a la práctica educativa”. (Woods: 1987). 

De acuerdo con Woods, él ve a los maestros como los más capacitados para realizar investigación en el aula, pues ellos pertenecen y comprenden como nadie los procesos que se generan en ese sitio, su visión es mucho más amplia y objetiva que cualquier informe de texto.

Se comparte esta visión, en el sentido que los profesores se deben comprometer mas en los procesos de investigación ya que poseen una ventaja comparativa insuperable al pertenecer al universo de estudio. El conocimiento pedagógico es una experiencia propia de los profesores en el sentido de que comprenden las relaciones culturales, emocionales y personales que se dan entre los alumnos.

Según Woods, el conocimiento pedagógico es:

El conocimiento que tiene los maestros, no los investigadores en educación. (Woods: 1987).  Ciertamente se comparte tal enunciado, el conocimiento pedagógico es propio de los profesores pues es su área de trabajo, cualquiera puede aprender matemáticas o física y no poder aplicar este conocimiento a la educación, pues la pedagogía no es algo solo de la experiencia sino también del conocimiento.
El conocimiento lo que al mismo tiempo informa y constituye la acción práctica de enseñar. (Woods: 1987). Indudablemente el poseer conocimiento hace posible la misión de entregar y aportar a la enseñanza, sin conocimiento lo que se proporciona son meras especulaciones sin ninguna base sólida o certera.
No siempre es consciente ni de fácil exposición, el conocimiento pedagógico por lo tanto implica una certeza abierta y una imperfección cerrada.  (Woods: 1987). La certeza abierta se refiere a saber ¿qué comunicamos?, Cuando queremos aportar conocimiento, y la imperfección cerrada es no dar lugar a especulaciones o ambiguos en la entrega de la información, al menos en un nivel práctico y a conciencia. Quienes se encuentran en una posición privilegiada para tener una “certeza abierta” y una “imperfección cerrada” son los profesores, pues conocen y de cierta forma son parte del universo en cuestión. 
Woods señala que la etnografía “Presenta condiciones particularmente favorables para contribuir a zanjar el hiato entre investigador y maestro, entre la investigación educativa y la práctica docente, entre la teoría y la práctica”. (Woods: 1987).

La etnografía permite que investigación educativa e investigación pedagógica se reconcilien en un proceso de contribución al conocimiento, cuando se señala que la investigación pedagógica la realizan los profesores, hay que considerar también que investigadores, tales como antropólogos realizan investigación en el área de: la educación, la pedagogía, etc. 

Así como el campo de un investigador es la investigación, el campo de un profesor es la pedagogía, lo bueno de estas dos perspectiva es que se unen en un proceso de búsqueda del conocimiento. 

Mediante la etnografía tanto investigador como pedagogo se nutren y complementan en un proceso congruente y coherente.  

“La etnografía trata de hacer todo esto desde dentro del grupo y desde dentro de sus perspectivas de los miembros del grupo”. (Woods: 1987).

La utilidad de la etnografía en educación se hace evidente en la medida que ambas se complementan y comparten ideas tales como:

Ambas conciernen al hecho de contar una historia.

Ambas investigan, preparan sus respectivos terrenos, analizan y organizan y finalmente presentan su trabajo en forma de comentario, sobre determinados aspectos de la vida humana. 

Los maestros cuentan con una notable experiencia como observadores participantes y como entrevistadores. (Woods: 1987).
En consecuencia, “La etnografía es más accesible para ellos de lo que algunos suponen”. (Woods: 1987).

El autor señala que el enfoque de la etnografía permite arrojar resultados novedosos, imposibles de obtener de otra manera, ya que la etnografía permite dar sentido e importancia a las cosas u acontecimientos considerados por otros como cotidianas y triviales. 

“La etnografía así, adquiere un valor práctico para el maestro”.  (Woods: 1987).

El valor práctico tiene una doble interpretación, por una parte remite a lo que los sujetos, en este caso niños, entregan en sus propios términos, son sus problemas o inquietudes las que percibimos de forma directa. Y por otra, remite a lo cotidiano, al uso funcional que el maestro puede hacer de esta herramienta. 
Según Woods, la relevancia de la etnografía como trabajo práctico en la educación y en cualquier otra área, radica en que a través de ella se pueden apreciar las formas culturales en el comportamiento y actitudes individuales de los niños.

“La etnografía ofrece a los investigadores un enorme control sobre el trabajo realizado”. (Woods: 1987).

El control se refiere a la posibilidad de percibir de forma única el medio, de realizar un análisis constante y en progreso de la información obtenida mediante diversas herramientas, y por lo tanto, discriminar aspectos y situaciones relevantes.

Otra ventaja que deriva de lo anterior es su llamado “sentido de la flexibilidad”, el cual permite innovar y crear herramientas en el proceso mismo de investigación, el que se potencia a través del enfoque interaccionista de la misma, ya que se realiza con los otros y con el medio. Una forma de acotar estas ideas es emplear una cita muy clara de Woods.

“La etnografía es principio de expresión e interpretación del yo”. (Woods: 1987).

Acerca del uso de la etnografía en  pedagogía se puede resumir: 

“ Permite la comprensión de la especie humana, de cómo vive la gente, cómo se comporta, qué la motiva, cómo se relacionan los individuos entre sí...., comprende los significados de las formas simbólicas tales como el lenguaje, la apariencia, la conducta”. (Woods: 1987).

En el aula son muchas las aplicaciones, temas y puntos de la investigación etnográfica, por ejemplo, las relaciones humanas con sus múltiples facetas, orientaciones y sentidos. Tantos temas como nuestra imaginación y creatividad nos permitan elaborar e investigar.

Como Realizar La Investigación:

En este punto se elabora un resumen respecto lo que significa el proceso de investigación, se exponen solamente las ideas más relevantes con el objetivo de no caer en reiteraciones.       

La realización de una investigación requiere ante todo una actitud mental y psicológica adecuada: “La investigación es una indagación, una busca de nuevo conocimiento y de nueva comprensión”. (Woods: 1987).

En este propósito es imprescindible: 

“Ser capaz de mantenerse fuera de uno mismo, de cultivar el distanciamiento del papel, de verse a sí mismo y de ver el propio papel, la institución y a los demás como un sistema analizable, en el que las motivaciones y los intereses propios pueden identificarse como parte del sistema y no orienten el análisis de este”. (Woods: 1987).

Ante todo es necesario identificar el problema, el asunto o el tema a estudiar, luego procede el justificar la investigación, y posteriormente elaborar la metodología o las herramientas con las cuales levantar la información.

En conjunto se indica el universo de la investigación y se acota el problema a una muestra, la cual permitirá realmente realizar el proyecto, pues un estudio demasiado amplio o con un universo demasiado grande sería por decirlo menos conflictivo y caótico.

Sin embargo, se debe tener cuidado en que la muestra seleccionada no responda a un muestreo tendencioso, según Woods, después de algún tiempo y luego de haber analizado sus investigaciones, se sorprendió de ver algunas desviaciones en su trabajo presuntamente objetivo, y al respecto señala que: 

“Por ejemplo, no conversé de la misma manera con todos los miembros del personal, no observé todos los tipos de lecciones”. (Woods: 1987).

En general lo que debe suceder es “Apuntar a una muestra intencional, sistemática y teóricamente conducida”. (Woods: 1987).

No obstante, Woods plantea que en el trabajo antropológico esto no siempre es posible de conseguir por diversos motivos:

Su naturaleza no sistemática, exploratoria.

Problemas de acceso; y
La recogida de datos y problemas de procesamiento a través de un solo par de oídos y de ojos. (Woods: 1987).

Al respecto Hammersley señala que lo que hay que hacer es comprender estos procesos mas que tratar de evitarlos. (Hammersley, en Woods: 1987). En un capitulo posterior se hará una aclaración al respecto de este tema.

La Observación Participante:

“El método más importante de la etnografía es la observación participante, que en la práctica tiende a ser una combinación de métodos, o más bien un estilo de investigación”. (Woods: 1987).

Respecto del ¿Porqué participar?, sencillamente por que a través de esta participación se permite acceder a todas o casi todas las actividades del grupo, y así posibilitar la observación desde la menor distancia posible:

“Inclusive la percepción de las experiencias y procesos mentales propios”, (Woods: 1987).

La participación permite tener contacto directo con las experiencias  y vivencias de los otros, vivencias externas que componen la participación y vivencias internas que se refieren al modo de sentir de las personas. El realizar observación participante requiere una actitud mental de predisposición, comprensión y apertura a los otros. En el caso de la investigación pedagógica y también de la investigación en educación, los profesores se encuentran en un sitio privilegiado si se interesan en emplear esta herramienta metodológica.

Al participar se actúa sobre el medio y al mismo tiempo se recibe la acción este, lo importante es ser consiente de este proceso y saber sobrellevarlo. Si esto no ocurre, “se corre el riesgo de volverse nativo”, es decir, vincularse extraordinariamente con el grupo hasta hacer prevaler sus apreciaciones y valores, por sobre la objetividad del proceso de investigación.

Las desventajas que señala Woods en cuanto a la participación, son:

El tiempo que se emplea en el trabajo.

Las responsabilidades preexistentes.

Aumenta la posibilidad de conflictos entre investigador y maestro.

La Observación No Participante: 

Como señala Woods, En este tipo de observación el investigador es teóricamente ajeno a los procesos, en tanto que  “Actúa simplemente como investigador y observa situaciones  de interés en tanto tal”. (Woods: 1987).

Muchas veces la etnografía requiere que el investigador sea cómplice de las personas a las cuales estudia, es decir, mas que tener presente la ética propia de la profesión hay que comprometerse con ellos y con el proceso, especialmente si se trabaja con niños o jóvenes, como señala Hargreaves: “Un repentino ataque de ceguera o de sordera demostró un incalculable valor para resolver esos problemas”. (Hargreaves, en Woods: 1987).

Un punto importante y de cierta forma una ventaja de la no participación es el hecho de evitar “volverse nativo” en la investigación, es decir, crear lazos con las personas estudiadas que trascienden el proceso mismo y que pueden perjudicar la objetividad de los datos.

No obstante, la observación  no participante no goza de la misma suerte respecto de la participación en diversos aspectos, tales como:

El allanamiento del acceso: eso se comprende como la dificultad de entrar en el terreno y no afectar el levantamiento de la información, es decir, el ser participante facilita la entrada en cuanto a que se es parte del grupo, por tanto, se neutraliza la figura del investigador.
La penetración del núcleo vital del grupo: se corresponde con el punto anterior y básicamente apuntan a lo mismo, el ser participes nos abre al grupo en un sentido de igualdad.

La satisfacción de contribuir a la función del grupo o institución y su utilización como carta de negociación. (Woods: 1987).

Las técnicas de observación pueden ser variadas dependiendo de la naturaleza y las limitaciones de la investigación, así como también del compromiso y la creatividad del  investigador.

Silver señala que él en su búsqueda de “Tener acceso a la comprensión del niño y las prácticas organizativas de la escuela”. (Silver, en Woods: 1987). Empleó un procedimiento de registro en vídeo y la técnica de “playback”, la cual consistió en gravar una clase con los niños y luego mostrar los resultados, el objetivo:

“Durante el playback, analizar con ellos lo que sucedía”. (Silver, en Woods: 1987).

La clave de todo esto reside en que son los propios niños los que van observando y analizando los sucesos, así el investigador puede rescatar directamente “su” percepción como punto central de dicho análisis, y remitirse de una forma indirecta a la visión “emic”. Este método contribuye a acortar la brecha entre el investigador y los sujetos estudiados.

Otra forma valiosa de registrar la información son las notas de campo, las cuales son el registro de las observaciones, es importante que estas notas sean tomadas en el momento y el lugar adecuado. Muchas veces no es imposible tomar notar durante la observación y se debe confiar en la solidez de la memoria, lo importante es “buscar el mejor momento” y ejercitarla.

Woods, señala que la forma de realizar las notas de campo depende del gusto de cada investigador, sin embargo,  aconseja que:

Estén hechas en hojas del mismo tamaño, para que les pueda archivar limpiamente y en orden.

También es conveniente separarlas por temas u objetivos de la investigación.

Duplicar las notas que tienen función doble. (Woods: 1987).
Woods, señala que la recogida de datos puede ser un proceso muy gratificante, pero también puede ser muy aburrido y frustrante:

“Si el etnógrafo empatiza verdaderamente con sus sujetos, entonces, incluso el aburrirse se vuelve interesante”. (Woods: 1987).

Comúnmente, los etnógrafos pasan por el llamado: “Síndrome de otro sitio”, el cual consiste en pensar que lo realmente importante ocurre en otro sitio. Sin embargo, lo importante es estar consciente de que no depende necesariamente del lugar, sino del saber esperar y levantar información.

La recogida de datos es un trabajo arduo y muchas veces tedioso, sin embargo, extremadamente necesario. Para superar este conflicto interno se puede recurrir a algunas estrategias que suponen una recogida más sistemática de datos, así, Woods cita el Flanders Interaction Analysis Category System (FIAC), este sistema supone la realización de items y categorías predefinidas para levantar información.

No obstante, este tipo de estrategia supone una mayor rigidez al momento de recoger la información, por lo tanto, se marginan muchos aspectos cotidianos que se escapan de lo establecido.

La ventaja de recurrir a este tipo de análisis es tener una mayor certeza respecto de la validez de la información recogida, pero, ¿Cómo determinar la validez de una herramienta metodológica acusada de: “Impresionista, subjetiva, distorsionada e idiosincrásica”, como “es” la observación participante?.

Según Woods, nunca se debe olvidar que no se trata con absolutos: “Ni conocimiento absolutamente objetivo, ni absolutamente subjetivo”. (Woods: 1987).

La validez remite a dos ámbitos, la validez externa o generalización de la información, y la validez interna, es decir, información autentica y objetiva, no teñida de nuestras presunciones.

Los cuestionamientos referentes a la validez se deben analizar a la luz de la comparación entre generalidad v/s profundidad. En etnografía es posible generalizar mediante estudios que consideren una muestra mayor o bien repitiendo el mismo estudio a una población más grande, de esta forma podemos acumular “Estudios individuales de características, aspectos o áreas particulares”, los que se pueden emplear para describir y explicar aspectos colectivos.

El cuestionamiento respecto de la validez se profundizará en el punto relativo a la entrevista.

La Etica De La Observación:

Los problemas del etnógrafo se resumen básicamente en tres puntos:

El de describir los acontecimientos tal y como estos ocurren, es decir, con la mayor objetividad y certeza posible.

El ¿Cómo hacer este ejercicio? ; Y 

El no interferir.

Woods señala que la solución a estos problemas pasa por:

Considerar estos problemas como parte de la investigación, documentarlos y analizarlos. Es decir, dedicarles tiempo y tenerlos en cuenta durante el proceso de investigación.

Neutralizar el aislamiento, mediante la creación de vínculos. La creación de vínculos suele ser una necesidad común de todo ser humano, sin embargo, cuando se está en un trabajo de investigación los vínculos tienen que ser escrupulosamente definidos, tanto por la objetividad misma del proceso de investigación, como por la credibilidad del investigador frente al grupo.

Analizar y cuestionar el uso que se hace del material. La ética está presente siempre y en todos los aspectos de la vida, sin embargo, cuando se trata de un trabajo profesional esta cobra mayor importancia, la ética según se cree, pasa no solo por dar una satisfacción personal, sino por que todas las personas implicadas se sientan conformes y complacidas por lo expuesto, en un nivel aún más elevado la ética remite a una moral colectiva, donde cada persona describe un comportamiento preestablecido según un orden social y cultural.

La Entrevista:

Woods, señala que las entrevistas se deben usar en conjunto con otros métodos, por ejemplo, con la observación.

Los atributos básicos que debe tener un buen entrevistador son: la confianza, la curiosidad y la naturalidad, el investigador debe ser muy comprensivo y no emitir juicios, debe generar una relación:

“Que trascendiera la investigación, que promueva un vínculo de amistad, un sentimiento de solidaridad y unión en persecución de una misión común que planeara por encima del yo de cada cual”. (Woods: 1987).

La entrevista supone respeto, intuición, y astucia para conseguir la información, requiere de carisma, curiosidad e ingenio para realizarla:

“Un deseo de saber: en este caso, de conocer las opiniones y las percepciones que las personas tienen de los hechos, oír sus historias y descubrir sus sentimientos”. (Woods: 1987).

No se deben utilizar tecnicismos y ante todo se debe ser muy espontáneo, los entrevistadores deben estar prestos a escuchar, lo cual implica: “Tener un lenguaje corporal ligeramente exagerado y atención al contacto ocular”. (Woods: 1987).

El carácter de las entrevistas va a depender directamente de la naturaleza de la investigación, sin embargo, no debe olvidarse la espontaneidad y reciprocidad, en el sentido de entusiasmarse y poner atención a los que se nos narra, la entrevista se puede realizar en cualquier lugar según la necesidad de la misma.

“Cuanto menos formal, más relajado, menos competitivo y más estimulante sea un sentimiento de comunidad, mejor”. (Woods: 1987).

No obstante, aún cuando la entrevista requiera mayor rigor o estructuración es posible otorgar un cierto grado de poder en las relaciones, mediante el llamado: “Cultura o terreno intermedio”, (Woods: 1987). En el cual alumno y maestro o alumno e investigador, crean una relación, una situación adecuada y cómoda para ambos.

Para registrar la información el objeto mas indicado suele ser la grabadora por su capacidad de reproducción, sin embargo, esta se debe utilizar de modo que no interfiera, ni sea un obstáculo en el proceso. La grabadora es muy útil en tanto el investigador se ocupa de los aspectos o del lenguaje expresivo – corporal y del medio en que se da la entrevista. Sin embargo, a veces esto mismo es imposible, en ocasiones no se pueden tomar notas de campo y solo se debe confiar en el poder evocativo de la memoria.

En cuanto al “cálculo” de la validez de los relatos se poseen muchas estrategias:

“El relato, cuando se lo obtiene a través de las técnicas enunciadas, tendrá cierta verosimilitud/inverosimilitud”. (Woods: 1987).

Una ayuda incalculable, si se pueden identificar, la ofrecen los informantes clave. El informante clave está presente en el universo y en el espacio mismo, he ahí su importancia.

“Los informantes clave abren perspectivas en todo el frente metodológico”. (Woods: 1987).

No obstante, el medio de validación más seguro en cualquier investigación, es la “triangulación”. Concepto que es ampliamente descrito y explicado en el apartado V. 3 de este trabajo

Para concluir se puede argumentar que se está muy de acuerdo con lo expuesto por Woods, y se considera este texto muy valioso en muchos aspectos, sobre todo en el nivel práctico del trabajo. 

No obstante, se debe señalar que hay una idea expresada por Woods con la cual se discrepa, y tiene referencia con lo siguiente:

“Para realizar etnografía no se necesita estar especialmente versado teórica ni metodológicamente”. (Woods: 1987).

Se está en total desacuerdo con esta afirmación, ya que se cree que el aspecto principal y más fuerte de una investigación es justamente la metodología con la que se recoge la información. Sin teoría el investigador se encuentra flotando en la nada, el no estar versado metodológicamente lo convierte literalmente en limitado, no se tiene forma de realizar la investigación, los datos no serán fidedignos si no se cuestiona seriamente la metodología a emplear.

V.2-
DISCUSION DE LA METODOLOGIA UTILIZADA EN 

INVESTIGACIONES EN  EL AREA DE LA  EDUCACION CON NIÑOS:

Este capítulo es una reflexión teórica acerca de las perspectivas utilizadas en el área de educación, sobre los estudios e investigaciones realizadas con niños. Especialmente se pretende explorar acerca de:

¿Cómo ha abordado la educación la investigación con niños?. Indagar si las investigaciones realizadas actualmente en educación consideran los mecanismos de pensamiento y conocimiento de los niños al elaborar la propuesta metodológica y ejecutar la investigación misma.

Si se revisan algunos textos de educación o sí se evoca la propia niñez, se puede apreciar que el proceso educativo se ha caracterizado por mantener una formalidad y estructura en sí misma rígida y poco didáctica, lo cual se ha traducido en una forma mecánica y clasicista de interpretar la educación.

El curriculum implantado por la educación tradicional se ha preocupado básicamente por resolver los problemas de aprendizaje desarrollando técnicas orientadas hacia los resultados, incentivando aspectos tales como la lectura rápida, la memorización, etc. Y ha dejando de lado o separado:

“Los componentes de las variables sociales de las variables cognitivas, hecho que es fundamental en los procesos de aprendizaje”. (Ayuste et al: 1999).

Según Kaplún, los modelos educativos existentes se pueden clasificar en dos grupos, el conocido modelo tradicional y el  modelo alternativo, sin embargo, autores como Bondenave plantean que es posible hacer una clara distinción entre tres grupos o modelos educativos, estos serían:

Modelos Exógenos:   - Educación que pone énfasis en los contenidos

                                   - Educación que pone énfasis en los efectos.

Modelo Endógeno:    - Educación que pone énfasis en el proceso. (Bondenave en Kaplún, 1998).

Según lo describe Kaplún, la educación que pone énfasis en los contenidos corresponde a la educación denominada tradicional, en ella se inculcan e introducen nociones en la mente del alumno que es visto simplemente como depositario de información, por lo tanto, el objetivo principal de este tipo de educación es que el alumno aprenda contenidos. 

Así, lo que comúnmente se le critica a la escuela tradicional, es el confundir lo que significa la educación con la simple instrucción, es decir, ella informa pero no forma.

Los ejes de este tipo de educación son rígidos, unidireccionales y jerárquicos, pues es el profesor basado en un texto el que emite contenidos que él considera importantes, en tanto el dialogo y la participación tienen poca importancia. En este tipo de educación lo que se privilegia es la memorización, no la comprensión, y donde las notas fomentan el individualismo y la competencia en perjuicio de la solidaridad. Así, los resultados apuntan a un alumno pasivo que no desarrolla su capacidad crítica, y menos su capacidad de razonar, “Acentuando en el alumno de la clase popular el sentimiento de inferioridad”. (Kaplún: 1998).

Los conceptos en los cuales se basa este tipo de educación pueden graficarse de la siguiente forma:

	el educador
	el alumno

	Es siempre el que educa
	Es siempre el educado

	Es quien habla
	Es quien escucha

	Prescribe, norma, pone reglas
	Obedece sigue la prescripción

	Escoge el contenido de los programas
	Lo recibe en forma de depositario

	Es siempre quien sabe
	Es siempre el que no sabe 

	Es el sujeto del proceso
	Es el objeto del proceso


Fuente: adaptado de Kaplún: 1998, pág 23.

En tanto, y según Kaplún, la educación que pone énfasis en los efectos corresponde a la llamada “ingeniería del comportamiento”, es de origen Norteamericano, y consiste en modelar la conducta de las personas con objetivos previamente establecidos, todo se convierte en técnicas para el aprendizaje, es decir, persuadir al alumno para que adopte la nueva conducta propuesta.

En este tipo de educación se da la apariencia de participación a los alumnos, sin embargo, los contenidos y los objetivos se encuentran preestablecidos, el alumno solo participa ejecutándolos. Así, el alumno se acostumbra a ser guiado por otros de una forma individualista, competitiva, reforzando valores de carácter utilitario- consumista, y aislando los valores culturales tradicionales, provocando con ello una perdida de la identidad cultural de los alumnos.

El objetivo principal de este tipo de educación es que el alumno haga una determinada cosa.

En tanto, la educación que pone énfasis en los procesos, es la que destaca la importancia del proceso de transformación de la persona y las comunidades, preocupándose mas de la interacción entre ella y su realidad. Según Kaplún, este tipo de educación nace en América Latina como una “pedagogía del oprimido”, es decir, como un instrumento de transformación de la sociedad. Este modelo de educación lo podemos llamar también “modelo de educación alternativa”, donde la educación es vista como:

“Un proceso permanente, en la cual el sujeto va descubriendo, elaborando, reinventando y haciendo suyos los conocimientos”. (Kaplún:1998).

Lo que importa para este modelo es que el alumno aprenda a aprender. Es decir, que el alumno aprenda a razonar y elaborar una conciencia crítica.

A diferencia de los otros modelos este no rechaza el error, sino que confía  en que cada fallo conduce a un aprendizaje, y que el conflicto es necesario como fuerza generadora de conocimiento.

Este modelo no apuesta por una educación individualista, sino que favorece la acción grupal, el eje ya no es el profesor sino el grupo a educar. Corresponde a una educación abierta donde hay múltiples opciones, así el alumno toma conciencia de su propia dignidad y supera su sentimiento “aprendido” de inferioridad.

El objetivo principal de este tipo de educación, es que el alumno piense.

La metodología de investigación aplicada a la educación se debe apoyar en este modelo, pues permite conocer la forma en que los niños reflexionan y aprenden, y no orientada al desempeño, es decir:

“Se debe privilegiar la excelencia humana por sobre la excelencia académica, para ello es necesario incorporar la inteligencia emocional y social, esta perspectiva permite dar respuestas adaptativas complejas, así los planes y proyectos educativos se deberían remitir a esta propuesta.”(Encuentro de innovadores e investigadores en educación: 2000).

A continuación sé gráfica en el siguiente cuadro un detalle comparativo de la educación exógena tradicional y la educación endógena alternativa:

TABLA 6. Comparación de las Posiciones Conductistas y Piagetianas

	
	Posición conductista
	Posición constructivista-interaccionista

	Metas
	Transmisión del conocimiento

Enfasis en el pasado/presente

Entrenamiento en objetivos a corto plazo.
	Desarrollo del conocimiento

Enfasis en el presente/futuro

Educación para metas a largo plazo.

	Aprendizaje
	El conocimiento se estructura externamente

El conocimiento es una copia de la realidad

Lineal/acumulativo

Aprendiz pasivo

Falta de entendimiento debido únicamente a la carencia de experiencias de alguna importancia

Pasos pequeños, un viaje suave en una carretera pavimentada

Comportamiento predecible
	El conocimiento se estructura internamente

El conocimiento es una interpretación de la realidad

No-lineal; reestructuración necesaria.

Aprendiz activo

Falta de entendimiento debido a la carencia de experiencias relevantes dentro de las limitaciones del desarrollo

Pasos variados- en un viaje en la montaña rusa

Comportamientos menos predecible

	Inteligencia
	Fija

Colección de habilidades
	Desarrollándose

Organizada, coherente, estructura total.



	Enseñanza
	Eficiente cuando se trata algún tema en alguna forma intelectualmente honesta para cualquier niño en cualquier edad de desarrollo organizándole experiencias de prerrequisitos.

La enseñanza verbalista es aceptada

Las respuestas correctas son reforzadas, las preguntas equivocadas no son aceptadas

El lugar de la evaluación es externo- la respuesta correcta esta solo en la cabeza del maestro o en el libro de texto

Promueve la motivación extrínseca, acentúa la memorización
	Las nociones básicas son accesibles a niños de 7-10 años de edad, siempre y cuando estén desligadas de su expresión matemática y sean estudiadas a través de materiales que el niño pueda manejar.

A la enseñanza verbalista se le resta énfasis, este se coloca en experiencias que dan significado a las palabras  antes que a su uso.

Todas las respuestas son aceptadas y referidas a materiales en estudio para ampliar la comprensión o desarrollar el proceso del pensamiento

El lugar de la evaluación es interno- la retroalimentación,

la dan los objetos y la consistencia lógica

Promueve la motivación intrínseca 

Acentúa el desarrollo de la comprensión.

	Programa
	Rígido- estructurado por adultos en una secuencia poco flexible que es lógica para ellos. Requiere conocimiento del tema. Habitualmente ordenado en pequeños pasos para estimular el éxito inmediato
	Flexible- estructurado por adultos y niños. Cuando es configurado por adultos, involucra a la yuxtaposición de los patrones de pensamiento incompleto de los niños, requiere mucho conocimiento del desarrollo del niño y conocimiento del tema, los pasos son irregulares para estimular la participación en el proceso de equilibrio



	Resultado
	Fomenta la dependencia del niño, se adapta mal al mundo cambiante
	Fomenta la independencia del niño, se adapta bien al mundo cambiante


Fuente: adaptado de tabla de comparación de las posiciones conductistas y Piagetianas, pag 267 de “Introducción a Piaget  pensamiento, aprendizaje y enseñanza. 1987.”

La investigación de textos de educación no es un análisis en profundidad, sino que es una revisión de algunos libros que permitieron comparar las perspectivas adoptadas en educación para la investigación con niños. Así, y a pesar de que la educación no ha cambiado radicalmente su forma de entregar los conocimientos, sí se han revitalizado y validado corrientes que apuntan a un cambio en cuanto a la metodología empleada para hacer investigación. 

La teoría Piagetiana y la educación alternativa son un ejemplo de ello, ya que no solo se interesan en el desarrollo intelectual de los niños, sino también, en trabajar los aspectos emotivos del desarrollo, argumentando que el priorizar el desarrollo emocional antes que el desarrollo intelectual permite que los niños se desenvuelvan como personas integrales.

Recientes investigaciones señalan que un desarrollo integral no es solo  tener un conocimiento intelectual elevado, sino y por sobre todo, contar con un desarrollo emocional satisfactorio.

La importancia del desarrollo emocional o inteligencia emocional, comienza a difundirse por primera vez en 1990 por los sicólogos Salovey y Mayer. (Salovey y Mayer, en Shapiro: 1997).

Los cuales propusieron que  el término “inteligencia emocional” permitía: “Describir las cualidades emocionales que parecen tener importancia para el éxito”, se señalan en esta categoría la empatía, la expresión de los sentimientos, el control de nuestro genio, la independencia, la amabilidad, el respeto, etc. Así la inteligencia emocional se define como:

“Un subconjunto de la inteligencia social que comprende la capacidad de controlar los sentimientos y emociones propios así como los de los demás, de discriminar entre ellos y utilizar esta información para guiar nuestro pensamiento y nuestras acciones”. (Shapiro: 1997).

Según Shapiro, aunque no se puedan medir con mucha facilidad algunos rasgos sociales y de la personalidad, por ejemplo, la amabilidad, la cordialidad, etc. Lo que sí se puede hacer, es reconocerles en los niños y ponerse de acuerdo sobre su importancia.

La inteligencia emocional se desarrolla especialmente en la infancia y traspasa todas las instancias de la vida de la persona, por esto la necesidad y deber en generar instancias que permitan desarrollar tanto los aspectos intelectuales como emocionales de los niños. Es decir, permitir su desarrollo integral.

La teoría de Piaget favorece el desarrollo de experiencias intelectuales cognoscitivas de una forma didáctica, las cuales estimulan el desarrollo emocional de los niños reforzando sus propios descubrimientos.

A continuación se exponen algunos trabajos de educación que permiten justificar lo expuesto, y que desarrollan una metodología de investigación basada en el desarrollo integral de los niños:

Introducción a Piaget: pensamiento, aprendizaje y enseñanza según Ed Labinowicz:

En este libro se expone básicamente la necesidad y conveniencia para la educación de adoptar la postura de Piaget. Labinowicz propone que el pensamiento debe ser explorado con diversos materiales, ya que los niños conservan generalidades en la memoria pero no cosas específicas, y que a su vez, perciben ideas horizontales antes que verticales. Plantea que la atracción perceptiva (ver algo) hacia una dimensión que destaca, es prioritaria al sistema de pensamiento lógico en niños pequeños.

Los niños no entienden el cambio de volumen por dos conceptos erróneos que interfieren en su comprensión de ese cambio:

Los objetos más grandes son generalmente más pesados.

El peso de un objeto es lo que desplaza al agua al sumergirlo.

El propósito de estos problemas para Piaget, es revelar los instantes en que ocurre una reorganización interna en los niños a través de sus respuestas, acciones y expresiones faciales, para Piaget, los “problemas” o “errores” infantiles constituyen en realidad pasos naturales para el conocimiento.

“El conocimiento no brota cuando los niños maduran por sí solo, sino que es construido por el niño a través de la interacción de sus estructuras mentales con el ambiente.” (Piaget, en Labinowicz: 1982).

A continuación se presenta un cuadro resumen de las principales ideas expuestas en este libro  respecto de los niveles y tipo de representación de los niños:

TABLA 7. Niveles y Tipos de Representación

	Nivel
	Tipo
	Ejemplo

	Signo: una clase de símbolo sin parecido al objeto real.
	Palabras: una palabra por si misma evoca imágenes mentales claras y relaciones mentales con significado basado en una variedad de interacciones con objetos y eventos. Las palabras sirven para recuperar ideas personales y expresarlas.
	La profesora dice la palabra pato y los niños evocan un recuerdo, por ejemplo recordarse de haber alimentado a un pato.

	Símbolo: algún parecido con el objeto real aunque distinto del mismo.
	Dibujos: los niños que tienen ricas experiencias con objetos y eventos pueden interpretar correctamente representaciones pictóricas en función de experiencias y nociones pasadas.

Modelos físicos: el niño es capaz de representar un objeto físico con un modelo tridimensional hecho de barro o un dibujo plano, evocando una imagen del objeto real a partir de las representaciones.

Juego de fingir: los niños usan objetos para representar otros objetos (juego simbólico).

Imitación: el niño puede representar el objeto usando su cuerpo para representar el sonido y los movimientos del objeto. Los niños también representan situaciones comunes de sus vidas al actuarlas (juego dramático).
	Por ejemplo una niña lee un libro y ve imagen de un pato evoca y recuerda experiencias pasadas, por ejemplo haber alimentado un pato alguna vez.

Por ejemplo una niña dibuja un pato y su cría que ve en el patio de su casa.

Por ejemplo una niña pone un balde con agua y flotando tres corchos simbolizando un canal con patos.

Una niña que juega caminando y gritando como un pato.



	Indice: parte del objeto real representa a todo el objeto.
	Parte del objeto: el niño es capaz de construir mentalmente la parte faltante y reorganizar el objeto. Elabora una imagen mental del objeto al ver algunas huellas o trazos causados por el mismo.
	Por ejemplo una niña ve un pato nadando con la cabeza bajo en el agua, la imagen faltante, en este caso la cabeza del pato ella la reproduce mentalmente, imaginando como debe verse el pato.


Fuente: adaptado de tabla sobre niveles y tipos de representación, pag 115 de “Introducción  Piaget, pensamiento, aprendizaje y enseñanza.1987”.

Madurez Escolar: según Mabel Condemarín:

En este texto se señala la importancia de “conocer” y obtener antecedentes del niño con el cual se trabaja. 

Condemarín señala que el sistema educativo es muy restrictivo respecto de las percepciones, por ejemplo, no toques, no te muevas, etc. Por lo tanto, debería abrirse a las influencias de la metodología “alternativa”. Y para esto se propone:

Estimular la percepción visual: lo cual implica la capacidad para reconocer y discriminar estímulos visuales e interpretarlos asociándolos con experiencias previas, en este plan se proponen 4 áreas de entrenamiento:

direccionalidad

movilidad ocular

percepción de formas

memoria visual y vocabulario visual (palabras que los niños reconocen a primera vista).

Estimular la percepción auditiva: implica la capacidad para reconocer, discriminar e interpretar estímulos auditivos asociándolos a experiencias previas, así mismo, este es un prerrequisito para la comunicación.

Lenguaje: el lenguaje articulado constituye la más distintiva de las características humanas, todo niño llega a su dominio más menos a los seis años. La formación del pensamiento y la adquisición del lenguaje supone un proceso más general, el de la formación de la función simbólica.

Para conocer a los niños hay que indagar en las respuestas que estos elaboran, es decir, examinar las justificaciones que estos dan haciendo nuevas preguntas, así como también, proporcionando condiciones experimentales que verifiquen sus respuestas.

Según Condemarín, la inteligencia es una forma de adaptación del organismo al ambiente, la más elevada y flexible, es decir, a través de la asimilación y acomodación al medio logrando en última instancia un “equilibrio”.

Investigación y Educación: John Hayman

Este texto se refiere básicamente al uso de la metodología cualitativa para investigar con niños:

“La investigación educacional representa una actividad dirigida hacia el desarrollo de un cuerpo organizado de conocimiento científico acerca de hechos que interesan a los educadores”. (Travers, en Hayman: 1981).

Hayman señala que la investigación educacional debe producir la información necesaria para introducir mejoras en la educación,  así, él propone la siguiente metodología:

Métodos de Observación: para Hayman la metodología de la investigación se divide en dos categorías, las que se diferencian según el investigador maneje o no las condiciones de estudio.

Los métodos observacionales proporcionan el medio fundamental que permite obtener información acerca de lo que ocurre en una situación dada. La observación se produce cuando una o más personas observan lo que ocurre en alguna situación real, para lo cual clasifican y registran los acontecimientos pertinentes de acuerdo con algún esquema, considerando que los sujetos no proporcionan deliberadamente información acerca de sí mismos.

Para ello el investigador debe determinar lo siguiente: a quién se observará, las condiciones en que ocurrirá la observación, las conductas que deben clasificarse y registrarse, la muestra, las técnicas de observación y las maneras de registrar la información.

Respecto de ¿cómo observar?, Hayman dice que la mejor forma es tomando contacto primero con la clase, ya que es ella quién debe aceptar y acostumbrarse a la presencia del investigador, el que debe esforzarse por reducir al máximo la posible distorsión que pudiese provocar su presencia.

Los registros deben ser precisos, simples y ojalá de una sola página, en el se deben anotar las conductas específicas que se observan.

Para evaluar el método de observación el investigador puede utilizar las  escalas de evaluación, en ellas se clasifican las conductas no solo a través de categorías generales, sino también se formulan ciertos juicios cualitativos de ellas.

La Encuesta: la encuesta es útil cuando se la destina a la obtención de datos descriptivos que la gente puede proporcionar a partir de su propia experiencia, sin embargo, no es un buen sistema para establecer causa y efecto en los métodos de enseñanza, ni tampoco en los mecanismos de aprendizaje.

Hayman distingue dos tipos de encuesta:

Entrevista:  la entrevista puede ser estructurada o no estructurada, y ocurre cuando el investigador u otra persona hablan “cara a cara” y obtienen la información directamente, permite alcanzar gran profundidad ya que la situación puede ser adaptada a la medida de cada sujeto y el entrevistador puede explorar diversos temas. Dentro de los principales problemas de la entrevista se señalan, el tiempo, el costo, la dificultad al analizar las respuestas y la subjetividad.

Cuestionario: el cuestionario se aplica normalmente en el trabajo en grupo, el sujeto proporciona información de sí mismo que es interpretada y cuantificada con facilidad para el posterior análisis, entre sus desventajas se señala que es poco flexible y no permite profundizar en aspectos determinantes.

En el cuestionario pueden haber preguntas abiertas donde el sujeto construye su respuesta lográndose mayor profundidad, y preguntas cerradas donde se permite al sujeto dar “ciertas respuestas. Hayman recomienda al momento de realizar una encuesta  poner mucho cuidado en el lenguaje y en las preguntas señaladas como de “doble cañón” o bidireccionales.

Encuentro de innovadores e investigadores en educación: ENC

En este texto se presentan experiencias metodológicas nuevas, proyectos donde se privilegia el aprendizaje constructivista y no el memoristico empirísta.

Los autores hacen una división por asignaturas proponiendo las siguientes ideas:

Descubro las matemáticas:

El proyecto tiene como propósito construir desde la experiencia y desde la investigación rigurosa y sistemática un sistema didáctico alternativo que promueva un aprendizaje significativo de los conceptos que se enseñan, suficientemente  fundamentado tanto en el plano conceptual como en el metodológico. Los investigadores proponen una experiencia de cambio basada en la teoría constructivista considerando que:

El sujeto es un asignador de significados, quién aprende no se limita a registrar información, sino que construye significado.

El pensamiento se estructura, el pensamiento no es una acumulación de conceptos que se aprenden uno tras otro, sino que es la constitución de sistemas conceptuales.

Por lo tanto, hay que estudiar las demandas lógicas de los sistemas conceptuales que se busca enseñar y actuar en correspondencia con el desarrollo del pensamiento de los estudiantes, así, es indispensable conocer el origen de la construcción de los conceptos por parte de los niños. 

Los autores señalan que el juego ofrece contextos únicos para plantear problemas a la vez que sugiere vías de solución, en el los jugadores diseñan estrategias para vencer poniendo en práctica diversos procedimientos. El juego es una herramienta esencial para investigar con niños, ya que permite observar las distintas formas en que los niños estructuran el juego, y, por tanto, la forma en que se estructura el pensamiento.

La investigación educacional tiene dos componentes:

Investigación básica: asume preguntas que buscan resolverse a partir de los procesos metodológicos sistemáticos y rigurosos.

Investigación aplicada: reflexiona las prácticas didácticas derivadas del proyecto.

El juego no solo es un elemento recreativo, sino que también es aplicable a diversas materias por ejemplo las matemáticas, las que son una herramienta para la investigación. El juego y las matemáticas se pueden relacionar fácilmente desde los siguientes supuestos: 

El juego es una actividad recreativa que sirve para divertirse: el juego se debe considerar como una instancia clave para el desarrollo de las distintas actividades escolares, es decir, para apoyar y reforzar conocimientos y no como un fin en sí mismo. 

Puede ser tanto física como mental: el juego no solo implica el compromiso de la actividad física, sino también, concentración mental, cada juego por más simple que parezca se estructura y compone de distintas formas, para lo cual los niños se esfuerzan en comprender y aplicar sus reglas.

Existen reglas a las que atenerse: las reglas sirven no solo como un refuerzo de los compromisos y responsabilidades adquiridas, sino también para hacer consientes a los niños de los mecanismos que articulan el juego.

No busca ningún fin utilitario: el juego es un mecanismo múltiple desde el punto de vista utilitario, sin embargo, más que un fin es un medio de expresión y comprensión de los niños.

También en este texto se presenta una experiencia realizada en un colegio llamado “Utasawa, el colegio ecológico”, en este se recurre a la función lúdica para estimular la capacidad simbólica y creativa de los niños. Los autores señalan que en esta experiencia los niños participan de la planificación de actividades y también del reconocimiento de problemas y temas, es decir, se crea un proyecto totalmente participativo.

Entre las actividades que los niños desarrollan se destacan: el registro de datos, la creación de fichas, un diccionario ecológico y un álbum de ciencias y ecología, cumpliendo los objetivos del proyecto satisfactoriamente, es decir, desarrollar una conciencia ecológica, cultivar el pensamiento científico, integrar a las familias y desarrollar la inteligencia emocional.

En cuanto a la metodología se integraron la observación sistemática, estudio de caso, cuestionarios, encuestas, registros de producción y registros de observación. Así mismo, se señala la importancia de elaborar propuestas participativas para trabajar con niños, ya que estos aprenden haciendo, es decir, aprenden de situaciones reales de comunicación, los niños deben disfrutar, descubrir y desarrollar los conocimientos.

Según los investigadores los aspectos a tener en cuenta al momento de elaborar la investigación son los siguientes:

El lenguaje a utilizar.

Plantear actividades que estén de acuerdo con las posibilidades reales de los niños.

Establecer pautas de comportamiento.

Tener en cuenta el tiempo.

Saber de antemano la forma de evaluar el trabajo.

Este trabajo desarrolla una metodología de investigación flexible y novedosa, lo que permite mantener interesados a los niños en lo que realizan, logrando así el objetivo principal del trabajo, es decir, que los niños conozcan. 

La fundamentación teórica de este trabajo pareció adecuada en el sentido que permite indagar respecto de la forma en que se desarrolla el pensamiento en los niños. 

Niños pequeños en acción, manual para educadores: Mary Hohmann et al

En este texto se señalan una serie de experiencias metodológicas para trabajar con niños, y más específicamente estimular su desarrollo cognitivo.

Sus autores señalan las siguientes experiencias claves para estimular el  desarrollo cognoscitivo:

1-  aprendizaje activo:

Citando a Piaget: “El conocimiento....en su origen, no surge de los objetos ni del sujeto, sino, de las interacciones- inicialmente intrincadas- entre el sujeto y dichos objetos”. (Piaget, en Hohmann et al:1984). 

Según los autores, este concepto de acción incluye tanto la conducta motora abierta como los procesos mentales internos. El aprendizaje activo connota creatividad y es aplicado de la siguiente forma:

concreto    --- abstracto

simple       --- complejo

aquí/ahora --- allá/ después.

Se señala que la acción sobre los objetos reales “concretos” es el punto de partida para el desarrollo del lenguaje, la representación y las operaciones lógicas. Por lo tanto, toda experiencia de aprendizaje debe ser activa, y para ello los adultos, especialmente los educadores deben:

Explorar activamente con todos los sentidos

Descubrir las relaciones a través de la experiencia directa

Manipular, transformar y combinar los materiales

Elegir materiales, actividades y objetos 

Adquirir habilidades con herramientas y equipo

Usar los músculos grandes

Satisfacer sus propias necesidades.

2-  Lenguaje:  

Citando a Piaget: “El desarrollo de las habilidades del niño respecto al lenguaje, prosigue a cambios más profundos en los procesos del pensamiento, el lenguaje es tanto una herramienta del pensamiento como un medio de comunicación, el lenguaje debe estar implícito en lo que llamamos aprendizaje activo”. (Piaget, en Hohmann et al: 1984).

El lenguaje es un sistema simbólico arbitrario, en el sentido de que las palabras no tienen similitud alguna con las cosas o  conceptos que representan, el lenguaje de los niños se vuelve más complejo en forma predecible a través de la siguiente secuencia:

Al hablar con otros niños y adultos sobre experiencias personalmente significativas

Al describir objetos, sucesos y relaciones

Al expresar los sentimientos con palabras

Al hacer que el propio lenguaje oral sea puesto por escrito y que sea leído

Y al divertirse con el lenguaje

3-  experimentación y representación:
Según los autores, para Piaget la esencia del periodo preoperacional es la habilidad de los niños para usar representaciones simbólicas, es decir, las representaciones no verbales. En este periodo las imágenes mentales dominan el pensamiento de los niños, para ello se propone:

Reconocer objetos mediante los sentidos

Imitar acciones y sonidos

Relacionar modelos, fotografías y dibujos con lugares y cosas reales

Desempeñar roles, los niños simulan que se es alguien, haciendo y diciendo lo que esa persona diría y haría, así se representan las experiencias vividas

Hacer modelos con diferentes materiales (arcilla, bloques, etc.)

Dibujar y pintar

Observar que las palabras habladas pueden ser escritas y leídas como forma de expresión.

4-  clasificación:
La diferenciación y el aprendizaje perceptual no constituyen la clasificación pero, son esenciales para su desarrollo, ya que ayudan a los niños a aprender que no todas las cosas son iguales y que los diferentes atributos requieren diferentes acciones.

5-  seriación:
Es la habilidad cognoscitiva que implica la coordinación de relaciones, los objetos se ordenan o jerarquizan sobre la base de alguna dimensión, como por ejemplo, el peso, el costo, la edad, la temperatura o la dulzura. La capacidad para seriar se desarrolla completamente en la etapa de las operaciones concretas, más menos a los ocho años.

6-  número:
Según Piaget, dos indicios del progreso de los niños en su comprensión del número son, la correspondencia de uno y uno y  la conservación, sin embargo, recién entre los siete y once años los niños pueden comprender el bien el concepto.

7-  relaciones espaciales:
Las relaciones espaciales comienzan a crearse en la etapa sensoriomotriz, los niños de entre tres y cuatro años exploran activamente estas relaciones cuando separan y unen las cosas o bien, cuando las ordenan y reordenan en el espacio. Según los autores, Piaget descubrió que los juicios relativos a la proximidad y la separación se encuentran influidos por la presencia o ausencia de barreras.

Para concluir este capítulo se puede argumentar que en el se expusieron las principales ideas de algunos libros considerados relevantes y necesarios para indagar y describir respecto de: ¿Cómo aborda la educación actualmente la investigación con niños?, ¿Cómo estos desarrollan el pensamiento y el aprendizaje?, Y también, para establecer una diferencia entre lo que ha sido el enfoque tradicional en educación y la metodología alternativa, la cual a través de un enfoque emotivo- cualitativo privilegia el desarrollo integral de los niños.

Así, la educación en el ámbito metodológico se ha reestructurado en función de una educación holística en la cual el niño descubre el conocimiento.

Para ello, la actual reforma en educación a experimentado un cambio necesario y “saludable” que tiene como objetivo mejorar la calidad y equidad de la educación, complementado el curriculum formal con actividades que favorezcan el desarrollo integral de los niños, por ejemplo, el uso de materiales interactivos, salas para apoyar a los niños con problemas de aprendizaje, construcción de espacios simbólicos, etc. 

El cambio en la modalidad y los contenidos nos muestran una cierta flexibilidad respecto de los antiguos parámetros educativos permitiendo una interacción activa entre alumno – maestro y no una recepción pasiva de conocimientos. Los alumnos comparten, dialogan y critican los contenidos entre ellos, se reconoce también la diversidad cultural incorporando la educación bicultural – bilingüe. 

Estos cambios aunque merecen una revisión detallada y probablemente se le encuentren muchos puntos débiles, señalan un comienzo promisorio respecto del cuestionamiento y reestructuración del proceso educativo, el cual no solo es un compromiso de educadores o investigadores sino de toda la comunidad.

En términos concretos, la educación siendo la ciencia primera que se “interesa” por los niños no siempre a tendido a “conectarse” con ellos, es decir, no ha hecho el esfuerzo de conocer estos niños, afortunadamente las actuales posturas están “aprendiendo a aprender”, y quién se encuentra en una posición insuperable para comprender y poner en práctica estos conocimientos, es el profesor, como bien señala Stenhouse:

“Los profesores se hallan a cargo de las aulas. Desde el punto de vista del experimentalista, las aulas constituyen los laboratorios ideales para la comprobación de la teoría educativa”. (Stenhouse: 1998).

En cualquier área que se realice una investigación es imprescindible conocer el “objeto” de estudio, no solo para comprender mejor el universo, sino para hacer fiable y válida la información recopilada, además, resulta ser un elemento ético imposible de omitir, ya que si se pretende realizar una investigación seria, esta no puede basarse solo en especulaciones.

A continuación se presenta un cuadro resumen comparativo entre lo que ha sido por excelencia el método educativo formal y lo que propone Piaget en su metodología alternativa:

TABLA 8. Diferencias Entre la Instrucción Programada y la Perspectiva Piagetina

	Instrucción programada


	Exploración programada, secuencias del pensamiento y el aprendizaje

	Generalmente la secuencia se basa solamente en el pensamiento lógico que desarrolla el adulto.
	La secuencia está basada en estrategias naturales, ilógicas, que se ha observado utilizan los niños al enfrentarse a los problemas.

	El aprendizaje se basa en una sola presentación, una sola estrategia es artificialmente aislada y practicada. Se suprimen las capacidades creativas de los niños.
	Se evita el aprendizaje en una sola presentación al usarse una gama de problemas afines. No se suprimen las estrategias diferentes, en lugar de esto, son realzadas para que los niños se den cuenta de las contradicciones en las presentaciones aisladas y que las pueden integrar a una estrategia de nivel superior. Se estimulan las capacidades creadoras.

	La secuencia instructiva va de ejemplos menos a más difíciles. Los pasos son a menudo tan pequeños que no es posible obtener una visión global.
	Se invierte el nivel de dificultad en la secuencia preliminar, esto anima a los niños a tomar en cuenta e integrar todos los aspectos del problema y aplicar operaciones lógicas en su solución. La secuencia los estimula a obtener primero una visión general del problema para después ajustar el pensamiento. La medida de los pasos varía.



	La dirección es lineal, la información nueva simplemente se agrupa a la información existente.
	Mas allá de la secuencia preliminar, la dirección de la actividad se determina por la construcción activa de los niños. No puede ser lineal, ya que las estrategias no son simplemente aditivas, es no-lineal dado que la compensación y la coordinación están mezcladas.

	No se alienta el conflicto intelectual, los pasos son tan pequeños que se garantiza el éxito y las respuestas son casi automáticas.
	La dinámica del conflicto intelectual es impulsada cambiando el enfoque entre diferentes estrategias y soluciones, hasta que los niños puedan considerarlos simultáneamente.

	Se proporciona retroalimentacion inmediata a las respuestas de los niños, la evaluación es externa.
	La retroalimentación se recibe de los materiales y de la lógica consistencia de las construcciones internas de los niños.

	El niño es un pasajero en un tren que viaja por una suave y tranquila pendiente; nunca se ve con claridad hacia donde va.
	El niño está en el asiento delantero de un carro que da una vuelta en la montaña rusa del descubrimiento; hay múltiples vías que se cruzan. El desequilibrio le da fuerza a su deseo de alcanzar el objetivo en u nivel superior.


Fuente: adaptado de tabla de las diferencias entre la instrucción programada y la exploración Piagetiana, pag 154 de “Introducción a Piaget, pensamiento, aprendizaje y enseñanza. 1987.”

V.3-
UNA APROXIMACION TEORICO- METODOLOGICA DESDE LA ANTROPOLOGIA A LA INVESTIGACION CON NIÑOS:

El presente capitulo se divide en tres secciones:

La primera parte se refiere a una descripción de la metodología cualitativa utilizada en Antropología, y que conforma la perspectiva a trabajar.

La segunda parte se refiere a lineamentos para una propuesta tentativa. Es decir, se constituye como una recomendación respecto de la metodología a utilizar al momento de investigar con niños.

La tercera parte expone las características de la metodología cuantitativa y de cierta forma debate su uso generalizado para este tipo de investigaciones.

Para el primer punto se seleccionaron algunos textos que parecieron relevantes, los cuales sustentan y fundamentan esta investigación. El segundo punto es planteado como el principal aporte de esta investigación, ya que se recomienda tentativamente una  metodología cualitativa para investigar con niños que considera el desarrollo integral de estos.

“La metodología tiene correspondencia con una estructura de procedimientos y reglas transformacionales por las que el científico extrae información y la moviliza a distintos niveles de abstracción con el objetivo de producir y organizar conocimiento acumulado”. (Pelto y Pelto, en Velasco y Díaz de Rada: 1999).

De forma sencilla se pude definir a la metodología como el mecanismo mediante el cual se realiza una investigación, así cada ciencia y cada proyecto desarrollan una propuesta adecuada con la cual cumplir los objetivos propuestos. La metodología y el proyecto en sí, resultan ser tan relativos como el propio investigador  y la investigación a la cual se remite, relativismo que tiene su pro y su contra en lo que todo investigador persigue, la objetividad.

La relativización permite despojarse de los propios puntos de vista con el fin de asignar nuevos significados a los otros. 

“El relativismo metodológico tiene como objetivo principal ayudar a desarrollar un nuevo lenguaje  de entendimiento entre la sociedad a la que pertenece el investigador y la sociedad a la que analiza.” (Velasco y Díaz de Rada: 1999).

La metodología de la disciplina Antropológica cuenta con herramientas características, variadas y propias como son la etnografía y la observación, además de las  que comparte con otras ciencias, las que ha particularizado otorgándole características propias como el relativismo y flexibilidad al momento de investigar, por ejemplo, la entrevista, los focus groups, los estudios de caso, etc.

Así, y considerando los atributos propios de la Antropología, y el hecho que no existen amplias referencias y ni trabajos en el área, el objetivo central de esta investigación de carácter teórico es proponer una metodología cualitativa de investigación que considera el desarrollo cognitivo de los niños.

V.3.1.-
Una Aproximación Teórica A La Metodología Cualitativa, Aspectos  A

Considerar  En La Investigación Con Niños:

El presente capítulo es una descripción teórica de la metodología cualitativa utilizada por la Antropología, metodología que se considera confiable e idónea para investigar socialmente con niños. Sin embargo, eso será verificado a posteriori de la siguiente presentación.

Considerando que el trabajo Antropológico puede aplicarse en diversas áreas, se espera que lo expuesto sea comprendido como ideas y aspectos importantes a reflexionar al momento de realizar una investigación con niños.

Gracias al trabajo de muchos antropólogos e investigadores, especial reconocimiento merece Wolcott, el trabajo de campo y la etnografía se han resituado como potenciales herramientas metodológicas para ser aplicadas en el área de la investigación con niños, ya que:

“La etnografía como técnica cualitativa proporciona comprensión y no-extensión” (Herskovits, en Velasco: 1999).

Edgerton y Lagness, formulan algunos principios en los que esta se basa, (Edgerton y Lagness, en Velasco y Díaz de Rada: 1999):
Los mejores instrumentos para conocer y comprender una cultura, como realización humana, son la mente y la emoción de otro ser humano.

Una cultura debe ser vista a través de quién la vive además de a través del observador científico.

Una cultura debe ser tomada como un todo (holismo) de forma que las conductas culturales no pueden ser aisladas del contexto en el que ocurren.

El trabajo de campo propuesto por Malinowski es la unificación del registro de la información y la elaboración teórica realizadas ahora por el propio investigador.

“El campo da la oportunidad de la comprensión del nosotros por o a través del reflejo de los otros.” (Velasco y Díaz de Rada: 1999).

De acuerdo con Schutz, lo que caracteriza al etnógrafo es la esencia del pensamiento “naturalista”, propone que el mundo social debe ser estudiado por su estado natural sin ser contaminado por el investigador. (Schutz, en Hammersley y Atkinson: 1994).

“El investigador al verse forzado a entender la cultura de acogida, como extraño, adquiere cierta objetividad no accesible a los miembros de la cultura en cuestión.” (Schutz, en Hammerley y Atkinson: 1994). 

Velasco y Díaz de Rada, proponen que la mejor forma de analizar los grupos humanos es establecer y operacionalizar relaciones sociales con las personas que los integran, de este modo, el observador debe permanecer en la escena de tal forma que no perturbe el desarrollo de los acontecimientos. 

Según Hammersley y Atkinson, lo que aquí se cuestiona es el realismo, el cual provoca una tensión entre el naturalismo, característico del pensamiento metodológico de los etnógrafos, el constructivismo y el relativismo cultural, que relacionan su comprensión de las perspectivas y el comportamiento de la gente como “construcción del mundo social”, tanto a través de las interpretaciones del mismo, como a través de acciones basadas en dichas interpretaciones.

“La relación maestro – alumno es un modelo de obvia instrumentalización en el ámbito de la educación.” (Velasco y Díaz de Rada: 1999). 

La teoría del aprendizaje trajo consigo una forma radical de ver la observación participante, y es la posibilidad de contemplar la cultura desde el punto de vista de los otros. Aprender la lengua, la forma de comunicarse, los valores y el funcionamiento de la cultura se pueden analizar en un paralelo al proceso de socialización que ocurre con los niños. Como exponen Velasco y Diaz de Rada, es un aprendizaje social sin internalización, aprendizaje instrumentalizado para un objetivo externo, la participación es necesaria pues maximiza el aprendizaje y permite una identificación mayor con el modelo, en este caso los niños.

El “desplazamiento” resulta ser un principio básico en el estudio de otras culturas, ya que permite sensibilizarse respecto de los comportamientos, las actitudes y las formas de vida de los otros, es un proceso que conduce a sentir la cultura objeto de estudio como un todo.

No obstante, cuando se quiere trabajar e investigar en la propia cultura, como ocurre en este trabajo, hay que considerar el “sentido de la diferencia”, este permite contextualizar y objetivar las presunciones, y no divagar en aspectos que llevan a tergiversar la información.

Las condiciones reales del trabajo de campo en la disciplina Antropológica quedan expuestas con estas dos premisas básicas: la neutralización del etnocentrismo, y la superación del shock.

La Antropología hace un recorrido superando el etnocentrismo para llegar al particularismo, y así en este proceso descubrir otras culturas y otras formas de vida.

“El relativismo pone de manifiesto la singularidad y particularidad de los procesos culturales.”(Aguirre Baztán: 1995).

Una de las herramientas metodológicas más importantes en Antropología es la etnografía, la cual utiliza la observación como elemento clave en el proceso de investigación, mediante ella contrasta la realidad de lo observado –la objetividad- con lo que se dice en la entrevistas. Aguirre Baztán caracteriza al proceso etnográfico como el trabajo de campo realizado mediante la observación participante a lo largo de un tiempo suficiente.

El trabajo de campo se basa esencialmente en las siguientes técnicas:

La observación: la observación proporciona básicamente “descripciones”, discurso propio del investigador.

La entrevista: la entrevista se basa en el dialogo, proporcionando discurso ajeno de los sujetos de estudio.

De acuerdo con Velasco y Díaz de Rada, una etnografía debe cumplir por lo menos uno de estos cuatro principios: describir, traducir, explicar o interpretar la realidad que se está investigando o que se pretende investigar:

La descripción: según consenso general, la descripción es el proceso de elaboración de datos considerado más primario y quizás también más diferenciado. 

De acuerdo con Geertz, hacer etnografía es proporcionar una “descripción densa”, la cual responde a una necesidad de vivir y experimentar la “realidad de los otros” no solo fijándose en acontecimientos importantes o relevantes, sino mostrando que en los actos más triviales y cotidianos se encuentra toda la riqueza de experiencia de los otros.

Recompensando la experiencia del investigador como ajeno a esa cultura, ese acontecimiento único y externo, es el que permite experimentar esos hechos “triviales” como algo trascendente.

Velasco y Díaz de Rada señalan que las conductas y los espacios presentados en secuencia descriptiva plasman significativamente la cultura, pues ponen en evidencia las “reglas” del juego en cada caso, la descripción así, es el trabajo de campo como interacción social del investigador con los sujetos de estudio, es el reflejo de esa interacción. 

Traducir: como propuso Malinowski, la traducción es un proceso “omnicomprensivo y totalizador”. El trabajo de campo fue lo que obligó a Malinowski a considerar que el lenguaje es una acción social y a descubrir sus funciones.

Los cuestionamientos que genera el traducir son numerosos, por ejemplo, se cuestiona la posibilidad de realizar traducciones válidas entre culturas sin traicionar su lógica propia. Winch señala que no existe realidad objetiva exterior al lenguaje y a la cultura, de ahí se inferiría la imposibilidad de traducir. (Winch en Velasco: 1999).

Cuando Velasco y Díaz de Rada citan a Gellner, señalan que esto se puede superar mediante la lógica de los equivalentes, es decir, realizar un ejercicio similar al que se hace cuando se traduce de una lengua a otra.

Explicar: “Explicar es deducir un enunciado a partir de otros, de acuerdo con algunos requisitos tanto formales como materiales.” (Jarvie en Velasco: 1999). 

Explicar un fenómeno es señalar las causas del mismo vinculando el ¿Cómo?, ¿Porqué?, ¿Cuándo?, Y el ¿bajo qué condiciones ocurre dicho fenómeno?, En una premisa coherente.

Los tipos de explicaciones son variadas, y su clasificación depende del uso y del área en que se ocupen,  para nuestro interés se citarán las siguientes:

Las nomológicas – deductivas que tratan de deducir a partir de leyes universales combinadas con circunstancias particulares, y las probabilísticas que enuncian tendencias de probabilidad para conectar las descripciones del fenómeno con las proporciones que dan cuenta este.

Interpretar: Velasco y Díaz de Rada señalan que la interpretación muchas veces se considera una alternativa a la explicación. De esta forma, el interpretar es “captar” la variedad de significados y hacerlos accesibles situándose en el lugar de los actores. 

En tanto, para Taylor y Bogdan, la investigación cualitativa produce datos descriptivos y se caracteriza por:

Ser inductiva, es decir, se parte de las pautas de datos, y no es usada para evaluar modelos o teorías.

Se ve el escenario desde una perspectiva holística.

Los investigadores son sensibles a los efectos que ellos causan sobre la personas que son objeto de estudio.

Trata de comprender a las personas dentro de un marco de referencia de ellas mismas.

El investigador separa sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones.

Para el investigador todas las perspectivas son valiosas, no se busca necesariamente la “verdad”, sino una comprensión detallada de las perspectivas de otras personas.

Los métodos cualitativos son humanistas.

Los investigadores dan énfasis a la validez de su investigación (contraposición entre lo dicho y lo hecho).

Todos los escenarios y personas son dignos de estudio.

Es un arte, se intenta conducir sus propios estudios, el investigador es alentado a crear su propio método.

Para diseñar una investigación cualitativa, como por ejemplo, una etnografía, en primer lugar debe darse una situación que llamamos “problema”, el cual si es correctamente planteado y fundamentado nos conducirá a su teorización. 

Anterior al trabajo de campo el objetivo es convertir estos problemas preliminares en cuestionamientos a partir de los cuales se pueden extraer respuestas teóricas, para esto se debe seleccionar cuidadosamente los lugares y los casos ha estudiar.

“Cuando el asunto es el desarrollo y el examen de una teoría, la selección estratégica de casos es particularmente importante, las llamadas muestras teóricas.”(Hammersley y Atkinson: 1994). 

Según Hammersley y Atkinson, cuando se selecciona una muestra, independiente del tipo, es decir, independiente que sea probabilistica, no probabilistica, estratificada, etc. Existen tres aspectos a considerar:

En primer lugar el tiempo con el cual se cuenta para realizar la investigación.

En segundo lugar tener en cuenta las personas con las cuales se trabajará, es decir,  considerar diversos aspectos de su conformación como tal, por ejemplo, el nivel educacional, la ocupación, la edad, etc., así también, definir una estrategia que permita comprender y decodificar las categorías elaboradas por los miembros del grupo, es decir, las llamadas “categorías folk”, que son independientes y muchas veces hasta excluyentes respecto de las categorías elaboradas por el investigador
Y en tercer lugar tener presente el contexto en el cual se realiza la investigación, ya que el comportamiento de las personas varía de un contexto a otro.
Hay que Considerar especialmente importantes estos aspectos ya que también  afectan todo el proceso de investigación, y no solo la extracción de la muestra. El tiempo y la  contextualización aluden a un mismo suceso, y es el poner en una balanza  los objetivos de la investigación y las limitaciones de la misma, una vez realizado este ejercicio se está en condiciones de definir aspectos mucho más específicos, como por ejemplo:

¿En que consiste decodificar las categorías folk?, ¿Cómo aplicar esto a los estudios con niños?. 

Las categorías “folk” aluden a las construcciones mentales de representación y conceptualización realizadas por las propias personas a quienes se estudia, dichas categorías son esenciales de considerar pues delatan la cosmovisión de estas personas, es decir, la forma de sentir y apreciar el mundo. 

Frente a esto los niños presentan un doble desafío, por una parte la dificultad que experimentan los investigadores para darse a entender a los niños, es decir, lograr que ellos comprendan los enunciados y lo que se está realizando. Y por otra, está el hecho de que el investigador tenga la capacidad de comprender la visión de mundo de los niños y sus conceptualizaciones.

Una vez determinado el tipo de muestra a utilizar se debe definir la metodología, es decir, determinar la forma precisa de registrar y organizar la información en la investigación. 

La metodología propia de la etnografía es de origen cualitativo y comprende una serie de herramientas que se caracterizan a continuación:

I-  Observación Participante:

Taylor y Bogdan señalan que la técnica ha utilizar para conseguir una muestra adecuada es la “bola de nieve”, es decir, comenzar con un pequeño número de personas, generar algunos lazos, confianza, y a continuación pedirles que nos presenten a otros. Al dirigirse a los informantes se debe actuar con prudencia y veracidad, y también, garantizar la confidencialidad y  privacidad de la información proporcionada.

De acuerdo con Taylor y Bogdan, durante los primeros días los observadores permanecen relativamente pasivos, ya que sé está definiendo constantemente qué, cuando y a quién observar. Los roles son negociados continuamente, se establece en este periodo el “rapport” y la confianza con quién vamos a observar.

Para establecer una relación adecuada el observador y el observado jamás deben competir, así mismo, el investigador debe poner cuidado al vocabulario que emplea, el cual debe ser contextualizado continuamente con el fin de no hacer sentir incómodos o confundir a los informantes.

Taylor y Bogdan señalan una serie de actividades a considerar al realizar la investigación en el momento de tomar las notas de campo:

Prestar atención, ya que cualquier intervención puede ser un factor importante al analizar la información.

Cambiar el lente objetivo, es decir, pasar de lo general a lo particular, esto es una necesidad que permite contextualizar y precisar la información.

Buscar palabras “claves” en las observaciones de la gente, estas sirven para la elaboración de categorías de análisis.

Concentrarse en las observaciones primera y última de cada conversación, con el objetivo de “hilar” las posteriores pautas.

Reproducir mentalmente las observaciones y escenas. Cualquier elemento es válido.

Abandonar el escenario en cuanto se  haya observado todo lo que esté en condiciones de recordar.

Tomar notas tan pronto como sea posible después de la observación. Así se asegura conservar la mayor cantidad de información posible. 

Dibujar un diagrama del escenario y trazar sus movimientos en él.

Grabar un resumen, si no se pueden tomar notas inmediatamente después de la observación.

Recoger los datos perdidos.

Las notas de campo son la herramienta esencial para los etnógrafos y observadores, los cuales al tomarlas deben hacerlo en términos descriptivos, analíticos y concretos y no en términos evaluativos.

Así también, se pueden establecer tipos de observación según la investigación lo requiera y los medios lo permitan:

La observación participante: la investigación cualitativa corresponde a estudio en profundidad, que no pretende llegar a abstracciones universales, y según el nivel de participación se puede dividir en:

I.1- Observación no participante: el observador actúa de forma neutra, es decir, observa pero no interviene en el proceso directamente, describe solamente lo que percibe del intercambio social.

I.2- Observación participante: es un proceso caracterizado por el investigador como forma consciente y sistemática de compartir en todo lo que le permitan las circunstancias, las actividades de la vida, y los intereses y afectos de un grupo de personas. En este tipo de observación se da un tipo especial de interrelación entre observador y observado,

I.3- Participación observación: este investigador tiene mayor libertad de movimiento pudiéndose relacionar con todas las personas de su grupo en sus propios niveles, es de hecho un mecanismo activo.

I.4- Auto-observación: es el grado más elevado de participación en la observación, en donde el observado es a la vez sujeto y objeto.

La elección del tipo de observación depende del modelo específico de investigación, de los objetivos de la misma y de aspectos tan subjetivos como el compromiso del propio investigador. 

Aguirre señala que cualquiera sea el tipo de observación o de técnica empleada siempre van a existir ventajas y desventajas:

Ventajas en la utilización de la observación:

Facilita la percepción ya que resulta más viable de estudiar el escenario social de las interrelaciones entre los  miembros y la dinámica del grupo: se puede ver como se dan dichas relaciones a luz directa de los hechos, apreciando las conductas individuales y colectivas del entramado social. La observación realizada pasiva o activamente es un método que permite que los “sujetos” de estudio se sientan como personas y no como “elementos”.

Los sujetos observados van modificando y modulando su propia actitud respecto al observador: el establecimiento del “rapport” y la confianza van modelando las actitudes del grupo social respecto del investigador, el cual pasa de ser un “agente” externo a una “persona” que comparte e integra, aunque temporalmente, el núcleo social.

Lo realmente importante es que el observador este consiente y sensible de este proceso, es decir, que considere que puede formar parte temporalmente del grupo,  pero que no pertenece a el. Así, este proceso no solo le permite objetivar sus observaciones, sino también establecer lazos permeables con los miembros.

Hay más situaciones de observación con la necesaria viabilidad: resulta obvio el suponer que la observación se desarrolla de manera más fácil, pues resulta menos complejo el observar el curso normal de los acontecimientos que el intervenir directamente en ellos.

Facilita el acceso a datos e informaciones restringidas: este se deriva del enunciado anterior, ya que los acontecimientos son vistos de forma externa tal como ocurren, evitándose así, juicios y supuestos tendenciosos propios de las personas. 

Muchas veces es difícil no tomar parte en algún suceso o separar las emociones que una situación puede provocar, sin embargo, la observación permite salvar este inconveniente.

Inconvenientes en la utilización de la observación:

1-   Subjetividad del observador: ya que el observador es el principal instrumento de investigación, pues es él quién siente e interpreta la información, la subjetividad es señalada como la principal desventaja del  observador respecto de las inferencias que  realiza de lo observado. Pero no hay que olvidar que el no pertenecer en esencia al grupo objetiva las observaciones. El investigador como toda persona tiene sus pensamientos, actitudes y emociones, sin embargo, como profesional se sensibiliza con la comunidad y se desensibiliza de sí mismo. La práctica otorga el desprendimiento necesario de los propios juicios.

2-   Posible falta de espontaneidad: esta más que una desventaja suele ser un inconveniente propio de la inexperiencia, los jóvenes investigadores más que preocuparse por esto deberían practicar y tomar conciencia que en el trabajo de campo no se convierten en otras personas, sino que dejan su persona fuera del campo mismo.

3-   Tratamiento como caso único, se individualiza el observado: las unidades sobre las cuales se realiza la observación pueden variar, sin embargo, los investigadores suelen concentrarse en descripciones individuales para construir el colectivo, y es esto lo justamente se debe aprender a utilizar, describir lo individual en y a través del colectivo.

4-   Peligros de sesgo, tanto de expectativa (observador), como de reactividad (situación de observación): el sesgo de expectativa se refiere a lo que el investigador espera de la investigación, el observador parte con una serie de supuestos que en sí no son un peligro, sino más bien constituyen una guía en la investigación, el peligro radica en que los supuestos de esta se conviertan en las conclusiones forzadas.

En tanto el sesgo de la reactividad se refiere al efecto distorsionador que el investigador puede causar en la investigación como participe de la misma.

II. Entrevistas: 

Las entrevistas cualitativas son flexibles y dinámicas y se traducen en encuentros cara a cara reiterados del investigador con los informantes. Según Taylor y Bogdan, estos encuentros buscan que el entrevistado describa y exprese sus sentimientos tal como los siente.

La entrevista da la oportunidad de evocar experiencias que se han ido depositando en la memoria sin darse cuenta de ello sino hasta hacer uso del mecanismo de recuperación de este material mediante cuestionamientos.

La entrevista en profundidad se recomienda cuando:

Los intereses de la investigación son relativamente claros y están relativamente bien definidos.

Los escenarios o las personas no son accesibles de otro modo.

El investigador tiene limitaciones de tiempo.

La investigación depende de una amplia gama de escenarios o personas.

El investigador quiere esclarecer la experiencia humana subjetiva, las historias de vida representan una rica fuente de comprensión en sí y por sí misma. (Taylor y Bogdan: 1987).

Sin embargo, si se quiere ser objetivo hay que considerar también las desventajas al momento de utilizar las entrevistas:

Los datos que se recogen en ellas consisten solamente en enunciados verbales, por lo tanto se hace más difícil comprobarlos empíricamente, Sin embargo, se tiene la oportunidad y deber de utilizar otras técnicas que permitan comparar y contrastar la información recopilada.

Las entrevistas son susceptibles de producir los mismos engaños, exageraciones y distorsiones que caracterizan el intercambio verbal entre cualquier tipo de personas. Generalmente, el intercambio verbal es susceptible de distorsión no necesariamente por el deseo de mentir o engañar, sino por que todo intercambio verbal se basa en interpretaciones de enunciados y no todos manejan los mismos códigos o conceptos. Se vuelve a plantear lo importante que es el considerar y comparar las llamadas categorías “folk” con las categorías elaboradas por el investigador, así como también, el replantear  la forma en que se expresan las ideas. 

Así, una simple conversación de pasillo puede resultar incomprensible sino se manejan los mismos códigos.

“Es importante y de responsabilidad del investigador realizar “controles cruzados” sobre las historia de los informantes, se examina de esta forma la coherencia de los dichos en diferentes relatos del mismo acontecimiento o experiencia.” (Klockars, en Taylor y Bogdan: 1987).

Según Aguirre, las entrevistas son reflexivas y los cuestionarios son estandarizados, necesitando siempre alguna estructuración, en la entrevista hay una relación inmediata y en el cuestionario hay una relación mediata.

“Las entrevistas mantienen la confidencialidad cualitativa, los cuestionarios pueden hacerse públicos y se cuantifican generalmente.”(Aguirre Baztán: 1995).

Las entrevistas se basan en una comunicación verbal que generalmente se complementa con un cuestionario que actúa como guía, pueden o no ser estructuradas, metódicas o planificadas, en ellas se da siempre una relación asimétrica  y muchas veces interviene un juego de roles.

Al realizar la entrevista se deben tener presente los obstáculos que se pueden dar, tanto de limitación del propio investigador como ocurre con  la  proyección, el espejo y el halo, como también de elementos del entrevistado:

El nivel de conocimiento sobre la información resultante de la entrevista: muchas veces los entrevistados no tienen el suficiente dominio de la información o de los temas que se están tratando, esto no solo puede incomodar a las personas por falta de comprensión, sino también, distorsionar la información proporcionada. Generalmente, y de alguna forma, las personas se sienten presionadas a contestar y en este afán dirán lo que sienten correcto o lo que suponen el investigador quiere escuchar. Ahí radica la importancia de saber llegar y saber abordar los temas en cuestión.

La facilidad o dificultad de expresión: debido a diversos factores como por ejemplo: la edad, la educación, la cultura, etc. Las  personas pueden experimentar dificultades al momento de comunicarse tanto escrita como verbalmente. Este punto es de especial consideración cuando el universo de estudio son los niños, pues su experiencia y desarrollo constituyen barreras naturales frente a la expresión, muchas veces no comprenden  los enunciados, o simplemente no saben como expresar sus pensamientos.

La motivación: puede ocurrir que los entrevistados no se sientan lo suficientemente motivados para contestar una entrevista, y si lo hacen resulte de forma mecánica esperando que termine lo más rápido posible. Sí son niños, la motivación debe ser un punto central a desarrollar, se debe recurrir a toda la creatividad para atraer su atención y motivarlos.

El conocimiento de los roles: aunque aveces el investigador se sienta involucrado directa e indirectamente con los entrevistados, especialmente con los niños, debe establecer los roles  de cada uno. Este es un punto importante si quiere tener mayor objetividad en el trabajo.

Aguirre señala los siguientes pasos para realizar una entrevista:

una presentación y toma de contacto

realización de las primeras preguntas, que de cierta forma a veces suelen ser irrelevantes, y que cumplen la función de generar un buen clima

desarrollo del cuerpo de la entrevista

desarrollo de un turno de preguntas, según temas

cierre. (Aguirre Batzan: 1995).
Estudio de casos:

Este estudio pretende dar a conocer la particularidad de lo individual, particularidad y no-particularismo.

Según Aguirre, el sujeto que se estudia es un ser histórico, cultural, social y discursivo, mediante la narración este sujeto construye su vida, elabora su arquitectura mental en la medida en que se percibe simultáneamente como “autor” e “interprete” de la historia relatada de sus acciones, emociones y decisiones.

Estudiar un caso significa delimitar un espacio de conocimiento que reúne tres dimensiones, la social, la cultural y la psicológica. Como señala Aguirre, el estudio de caso presupone un tipo de práctica que rechaza el metodologismo.

El estudio de caso es más que una forma de organizar y presentar la información sobre una persona específica y sus circunstancias, al igual que en las otras técnicas hay varios tipos, los que se ejemplifican a continuación:

II.1- estudio de caso intrínseco: donde un caso o el caso es de interés.

II.2- estudio de caso colectivo: se estudian conjuntamente un determinado número de casos con la intención  de indagar sobre el fenómeno.

II.3- estudio de caso instrumental: un caso es examinado con el fin de proporcionar un mayor conocimiento sobre un tema o una teoría.

Al momento de elaborar un estudio de caso simultáneamente se debe preguntar ¿cómo evaluar el estudio de modo que resulte más confiable?,  al respecto Aguirre señala que para evaluar los resultados del estudio de caso se debe tener en cuenta lo siguiente:

Mediante la persuasión tratamos de hacer plausibles y convincentes la interpretación producida.

A través de la co- responsabilidad, el investigador contrasta los datos con los propios sujetos investigados en un proceso de co-construcción.

La coherencia se organiza en torno a tres planos: global, local y temática.

Mediante un uso pragmático de la investigación se trata de hacer accesibles nuestros datos a futuros investigadores, que determinarán la plausibilidad del análisis efectuado. (Aguirre Batzan: 1995).

No obstante, e independiente de la técnica que se utilice las notas de campo son el sistema tradicional en etnografía  para registrar información.

“Las notas son descripciones más o menos concretas  de los procesos sociales y de su contexto”. (Hammersley y Atkinson: 1994).

Las notas de campo deben redactarse seguido a la observación, es decir, dejar pasar el menor tiempo posible entre ambas con el objetivo de no olvidar aspectos y acontecimientos que pueden ser muy importantes. También se recuerda que ninguna técnica por sí sola es la panacea, mientras más técnicas se utilicen, mayor será el grado de confiabilidad de la información recolectada.

Las notas de campo deben ser analíticas, es decir, deben ser comprendidas como categorías y aplicarles una especie de filtro que determine los aspectos relevantes para poder organizar la información, de ninguna forma se deben emitir juicios valorativos en las notas de campo.

Una manera de objetivar la información es tener un diario de campo, el cual rescata los pensamientos, sensaciones y sentimientos del investigador respecto de la realidad que investiga, y permite establecer una comparación entre lo objetivo, es decir, la información recopilada con determinadas técnicas, y el subjetivo, lo percibido directamente por el investigador.

Otros métodos señalados como no intrusivos y que se clasifican dentro de la metodología cualitativa son:

Entrevistas grupales: estas se aplican con un enfoque no directivo a varias personas formando grupos de discusión, estas entrevistas se centran especialmente en temas específicos más que en personas, es decir, el interés reside en analizar hechos. Por ejemplo, un siquiatra genera una discusión con un grupo de pacientes que padecen depresión con el objetivo de conocer y describir características esenciales de este mal, la idea del especialista es analizar la enfermedad misma no al grupo de personas. En sí, este es un grupo de discusión acerca de la enfermedad y no una terapia directa para sus pacientes, lo que no quita que en forma independiente y personal que pueda desembocar en ello.

Documentos personales: se refiere a relatos del individuo escritos en primera persona sobre toda su vida o parte de ella, reflexionan sobre un acontecimiento o tema específico. Un ejemplo de esto son los llamados “diarios de viaje”, donde una persona describe las experiencias y suceso de un viaje, o lo que ocurre con padres que mantienen un registro sobre los progresos de sus hijos, ya sea como un suceso profesional o por simple recuerdo.

Los métodos no intrusivos son enfoques que pretenden reducir al mínimo los efectos de la presencia del investigador sobre las personas o escenarios que estudia, algunos investigadores llaman a esto investigación “no reactiva”. Una desventaja de estos procedimientos podría ser el que los investigadores al no tener un contacto directo con las personas no logran conocer el modo en que ellas perciben y experimentan su mundo.

Una vez determinada la forma en que se organizará y registrará la información, se define el proceso de análisis, el cual se concreta con la realización de notas y apuntes analíticos.

“La investigación etnográfica tiene una estructura de embudo, centrando progresivamente su enfoque a medida que transcurre la investigación.” (Hammersley y Atkinson: 1994).

La forma de analizar los datos en la investigación cualitativa suele ser el punto más cuestionado, ya que son los propios investigadores quienes realizan la codificación  y análisis de sus datos. Frente a eso, lo que Taylor y Bogdan recomiendan es realizar un “análisis en progreso”, es decir, comenzar un análisis intensivo lo antes posible y a cada momento 

El análisis en progreso de los datos implica:

Descubrimiento en progreso: es decir, identificar temas, desarrollar conceptos y proposiciones que ayuden a analizar la información recopilada. Para ello Taylor y Bogdan señalan  las siguientes estrategias a seguir:

Leer repetidamente los datos: el leer y releer la información no solo permite familiarizarse con la información, sino también, interpretarla para establecer y discernir que es relevante y que no.

Seguir la pista de temas, intuiciones e interpretaciones: generalmente no solo lo que parece racional y objetivo es siempre lo más exacto, muchas veces las intuiciones dan el punta pie inicial para un buen análisis siempre y cuando todo no se base en meras especulaciones.

Buscar los temas emergentes: cuando se leen los datos se descubren temas importantes, los cuales se reiteran desde distintas fuentes, en estos temas es importante concentrarse, ya que generalmente constituyen avances y luces en  el proceso de investigación.

Elaborar tipologías: las tipologías emergen tempranamente desde la elaboración de la propuesta, las puede establecer el investigador desde una perspectiva “etic”o desde una perspectiva “emic”, es decir, basarse en sus definiciones externas o en lo establecido por los sujetos de estudio, en todo caso ambas perspectivas no son excluyentes al realizar el análisis.

Desarrollar conceptos y proposiciones teórica.

Leer el material bibliográfico (sin forzar los datos para que coincidan con el marco teórico establecido): el material bibliográfico debe ser un apoyo y una guía en el proceso de investigación, no la investigación misma, es decir, la información obtenida debe plasmarse tal cual se percibe concuerde o no con el marco teórico, con las hipótesis o con los supuestos de trabajo, ya que en ningún caso el diferir significa falta de validez.

Desarrollar una guía de la historia.

La codificación de los datos y el refinamiento de la comprensión del tema de estudio. Para ello Tylor y Bogdan desarrollan las siguientes ideas a seguir:

Desarrollar categorías de codificación: es importante que antes y durante el proceso de investigación se desarrollen las categorías con las cuales se va a analizar la información recopilada, ya que así se ahorra tiempo y se ordenan los datos.

Codificar todos los datos: el codificar los datos permite principalmente ordenar y refinar la información, para así no tener cúmulos y cúmulos de información.

Separar los datos pertenecientes a las diversas categorías de codificación: esto  permite ir comprendiendo el problema desde diversos puntos .

Revisar que datos han sobrado: aún los datos que a simple vista parecen sobrar pueden proporcionar información para completar el análisis.

Refinar el análisis: se deben analizar los casos negativos a fin de contrastar los datos y profundizar en la comprensión de los hechos que se está estudiando. 

Se relativizan los datos en el contexto en que fueron recogidos. Para este propósito Taylor y Bogdan recomiendan realizar lo siguiente:

Datos solicitados y no solicitados: comparar lo que la gente responde al investigador con lo que habla por iniciativa propia, generalmente el hablar por iniciativa propia es una necesidad de comunicación, necesidad de plantear lo que se piensa y sé siente en un momento determinado.

La influencia del observador sobre el escenario: la relativización de la información  hace al investigador “consciente” de su influencia sobre el escenario social, esta conciencia  permite objetivar los datos recabados.

Establecer ¿quién estaba allí? Y ¿en qué momento?.

Tener en cuenta los datos directos e indirectos: es decir, considerar tanto la información recogida a través de técnicas, como también la información adicional que llega en el devenir de la investigación.

Tener en cuenta la fuente: muchas veces el afán de recopilar la mayor cantidad de información posible lleva a errar en la forma en que esta se obtiene, las fuentes al igual que la información deben ser discriminadas escrupulosamente.

Y obviamente tener en cuenta los propios supuestos: estos deben guiar la investigación pero de ningún modo dirigirla.

Hammersley y Atkinson recomiendan las siguientes actividades para guiar el análisis de la información recopilada en una investigación cualitativa:

Generar conceptos: encontrar conceptos que ayuden a dar sentido a las escenas documentadas por los datos.

Para ello hay que releer la información obtenida y determinar cuales son los modelos que se está buscando, esto desde luego va a depender de la orientación teórica y del centro de atención de la investigación. 

Desarrollar tipologías: el uso de tipologías no debería extenderse más allá de su valor analítico.

Desarrollar indicadores: es decir, establecer indicadores que permitan operacionalizar la información y que “indiquen” que aspectos son relevantes de investigar.
Validación solicitada: esta consiste en saber si los actores cuyas creencias y comportamientos se describen reconocen su validez.

Triangulación de las fuentes de información: esta consiste en comparar la información referente a un mismo fenómeno, pero obtenida en diferentes fases del trabajo de campo o comparando relatos de diversos participantes.

Triangulación de investigadores: consiste en la comparación de la información obtenida por diversos investigadores en una misma área o referente al mismo fenómeno.

Triangulación de técnicas: se refiere a la comparación de la información obtenida por diversas técnicas de un mismo aspecto o fenómeno. 

V.3.2-
Perfiles Y Líneas Para Una Propuesta Metodológica:

Elaborar una propuesta metodológica es un proyecto muy ambicioso y que exige años de investigación, comprobación y validación de una serie de herramientas y aspectos. Ante todo, su elaboración demanda un dominio del tema a profundidad, es decir, conocer cada herramienta metodológica de tal forma que se la pueda respaldar o cuestionar con argumentos propios. Así, una propuesta metodológica se construye con la certeza que solo los años de la experiencia proporcionan.

Por esta razón este capítulo se ha denominado: “perfiles y líneas para una propuesta metodológica”, ya que solo se entregan algunas ideas sobre los supuestos metodológicos que deberían guiar todo proceso de investigación con niños. Es decir,  no se pretende que esto sea considerado como “receta” a seguir, sino dar a entender que para investigar cualquier aspecto de la realidad se debe estar realmente informados del tema, no basta solo con la revisión bibliográfica pertinente, se debe hacer de ella y del marco teórico la base de la investigación. 

Este apartado resume los dos capítulos anteriores y recomienda algunas herramientas metodológicas para la investigación social con niños, justificando la elección según el criterio de madures intelectual y emocional de estos.

La Antropología a través de su metodología cualitativa permite flexibilizar, profundizar e integrar el conocimiento, por eso se cree que como ninguna otra ciencia tiene la capacidad de comprender la sensibilidad única de los niños.

Si se tiene la certeza de que los niños no son adultos en miniatura en ningún aspecto, y se comprende que sienten y piensan distintos de los adultos, se deben desarrollar estrategias que permitan conocerles de forma integral. Pero, ¿cómo hacerlo?.  

Interesándose verdaderamente en el tema, ya que cada día se publican investigaciones con niños desde diversas áreas, sobre todo en educación, pero, ¿cuantos de aquellos trabajos habrán contextualizado la investigación de acuerdo con estas pequeñas mentes en desarrollo?.

Sin embargo, e independiente del tipo de investigación que se quiera realizar hay aspectos generales ligados al desarrollo de los niños que se deben considerar.

Dicho desarrollo está sujeto a muchas influencias, tanto de orden interno como externo, las influencias internas provienen de la herencia, es decir, “El legado genético que las personas reciben de sus padres”. (Papalia y Wendkos: 1992). En tanto, las influencias externas provienen del ambiente, es decir, “Se originan en las experiencias personales frente al mundo exterior”. (Papalia y Wendkos:1992).

Las influencias externas e internas pueden ser de orden normativo y de orden no normativo:

Influencias Normativas: los sucesos normativos son los que ocurren  de forma similar en la mayoría de los miembros de un grupo, por ejemplo, la pubertad y la menopausia como fenómenos biológicos, y el ingreso a la escuela como fenómeno cultural.

Influencias No Normativas: corresponden a sucesos o acontecimientos esporádicos que ocurren de forma individual o que afectan solo a unos pocos, por ejemplo, la muerte de uno de los padres o entrar al mundo laboral.  

Así también, existen innumerables experiencias que afectan en mayor o menor medida el desarrollo de las personas. Papalia y Wendkos,  agrupan estos sucesos en:

Microsistema: corresponde al ambiente diario inmediato, por ejemplo, el hogar, la escuela, los padres, los hermanos, etc. Estas instancias ofrecen relaciones bidireccionales las cuales se afectan entre sí.

Mesosistema: corresponde a la intersección de varios microsistemas en que una persona está inmersa, por ejemplo, lo que sucede entre el hogar y la escuela.

Exosistema: corresponde a los grandes ambientes de instituciones como la escuela, los medios de comunicación, los organismos gubernamentales, etc. Los cuales en mayor o menor medida afectan la experiencia de las personas.

Macrosistema: corresponde a los patrones culturales de las instancias tales como: gobierno, educación, economía, etc.

Una vez especificado este punto, el cual debe considerarse al plantear y realizar la investigación, se continúa con la exposición de “perfiles y líneas para una propuesta metodológica”.

Piaget define a los niños situándolos en un rango de edad que va desde los cuatro a los once años, cruzando dos de sus periodos del desarrollo, el preoperacional y el operacional. Aunque muchos señalan que un niño debería situarse entre los siete y doce años, por convención y basándose en las características expuestas por Piaget, se ha decidido para esta investigación determinar como niños a todos aquellos que se encuentren entre los cuatro y once años de edad.

Por razones prácticas se decidió exponer este apartado de la siguiente forma: los  niños se clasifican según rango de edad y se presenta la metodología considerada pertinente en cada caso, la cual fue detallada en capítulos anteriores:

1. - La investigación antropológica en la etapa preoperacional: de los cuatro a los siete años:

La etnografía como discurso metodológico puede ser utilizada provechosamente en esta etapa contextualizandola  adecuadamente, y  considerando que cada investigación es un ejercicio particular. En este caso las recomendaciones se dirigen a niños cuyas edades fluctúan entre los cuatro y once años, que intelectualmente son considerados “normales”, es decir, niños que no presenten déficit mental ni tampoco son superdotados, y que poseen características particulares a considerar al momento de planificar una investigación, tales como: la condición económica, social y cultural de cada niño. 

La observación: esta técnica debe ser considerada la base de toda investigación cualitativa, ya que convierte al investigador en la principal herramienta. “No hay mejor forma de comprender a un ser humano que otro ser humano, quién logra a través del “sentido de la diferencia” objetivar sus observaciones”. La observación y la observación participante deben guiar las investigaciones que se pretendan hacer con niños de entre los cuatro y siete años.

Los sentimientos y el pensamiento no solo se transmiten en palabras. En esta edad los niños poseen aún un carácter altamente egocéntrico, es decir, solo puede describir su perspectiva o punto de vista, siendo incapaz de adoptar el punto de vista de los otros, esto se refleja especialmente en los juegos imaginarios y en el lenguaje que en la mayoría del tiempo es utilizado para expresar su propia experiencia. 

No obstante, alrededor de los cinco a seis años es capaz de expresar con palabras su pensamiento, es decir, el niño transmite parte de sus experiencias con el lenguaje, pero aún no puede expresar ideas acerca de los otros. La principal razón es que a esta edad los niños utilizan el lenguaje buscando respuestas más que para dar  información.

Este pensamiento egocéntrico influido por el animismo puede distorsionar la realidad o la información que entregan los niños, si no se  tiene en cuenta estos factores se pueden cometer muchos errores al momento de obtener algún tipo de información a través del lenguaje. En este nivel, la comunicación verbal o mejor dicho la entrevista debería centrarse en preguntas muy generales que permitan explorar acercarse de las vivencias y experiencias más cotidianas de los niños, considerando que entre los cuatro y seis años los niños son muy renuentes respecto de las relaciones extrafamiliares.

Los niños de esta etapa poseen un pensamiento altamente centrado, es decir, se concentran en un rasgo a la vez, siendo incapaces de analizar completamente una oración o un enunciado de forma racional. Los niños de esta edad pueden comprender relaciones pero no causas, ciertamente pueden comprender que dos sucesos estén relacionados pero no que uno es la causa del otro. Su capacidad para hacer abstracciones se encuentra en un nivel primitivo.

Los niños comprenden mejor el yo, aquí y ahora, que el tú, allí, luego, por lo tanto, tampoco pueden proyectarse o planificar eventos por lo menos hasta pasados los cinco años. En estos niños la memoria a largo plazo está aún en proceso de consolidación, aunque la capacidad para evocar recuerdos mejora a partir de los tres años, no será hasta pasados los siete u ocho años que los niños manejen los recuerdos del pasado y puedan planificar eventos futuros. Las nociones de tiempo y espacio no se manejan muy bien en esta etapa, por lo cual ratifico la conveniencia de observar antes de preguntar.

El conocimiento general se limita solo a lo que el niño puede percibir y en esto es muy autorreferente. Su pensamiento es irreversible, por lo cual, no puede apreciar  transformaciones solo estados iniciales y finales.

La razón principal del: ¿por qué es necesario comenzar con la observación?, Es que en esta etapa los niños poseen un razonamiento transductivo, es decir, van de lo particular a otro particular, sin pasar por lo general, como consecuencia no tienen la capacidad de deducir ni  de inducir.

Gesell, se refiere a los cinco años como una edad “nodal”, en donde los niños son muy reservados, su relación con el ambiente es muy familiar buscando constantemente agradar  e imitar la conducta de los adultos, les gusta dibujar y jugar en su entorno cercano. Si bien los niños en  esta edad puede pensar antes de hablar lo hacen en sus propios términos. Aún los niños no hacen bien la diferencia entre bien y mal, por lo tanto, no hacen cosas “malas”.

“Los siete años es una edad de asimilación, hay un grado de consolidación interna, es sentimental y adquiere cada día más conciencia de los otros.” (Gesell: 1963).

Aunque los niños de siete años conservan el carácter egocéntrico de los cuatro años, lentamente van aprendiendo a comprender y aceptar el punto de vista de los otros, el niño se hace más razonador. En este tránsito de etapas adquiere la noción de la bondad y la maldad, así, comprende que un acto es moralmente bueno o malo, por lo tanto, juzga a los demás bajos estos calificativos.

El paso de los seis y siete años da más libertad, los niños van aprendiendo de los otros y con los otros, aumentando en este periodo sus relaciones sociales y su desarrollo cognoscitivo.

A los siete años los niños comprenden el orden de los enunciados, por lo tanto, pueden responder más fácilmente a las personas en que confían. En esta etapa, la observación participante es muy gratificante, tanto para los niños como para quienes se interesan realmente en trabajar con ellos y, de alguna forma, están dispuestos a “volver a ser niños” para establecer la confianza necesaria. 

La participación es un elemento central, el comprometerse con las actividades y con los niños es esencial para lograr su aceptación, sin embargo, hay que saber fijar límites, negociar constantemente el propio rol, y poner atención a la forma en que se llega a los niños.

Generalmente, los niños en esta edad son muy receptivos y sensibles con las personas ajenas a su entono, ya que tienen especialmente desarrollado lo que llaman “cuestión de piel”, además, en su inocencia atienden más a la intuición que al raciocinio

La observación debe estar acompañada de un método analítico, en este caso las notas de campo son una gran ayuda. Como se señaló anteriormente, las notas de campo deben realizarse en términos descriptivos- analíticos y no términos evaluativos, así, el observador se debe esforzar en generar conceptos que clarifiquen sus apreciaciones. 

El trabajo evaluativo se realiza en la etapa de análisis de los datos, donde es aconsejable pedir a otra persona, a otro investigador, que lea las notas de campo para así tener una visión más objetiva de las apreciaciones. Un detalle importante al momento de observar es siempre incluir un diario de campo, en el se plasman las percepciones del investigador respecto de lo observado, pudiéndose repasar puntos e ideas que a simple vista parecen incomprensibles, el diario de campo es un elemento que se puede emplear para el análisis de los datos en la triangulación de técnicas.

La entrevista: esta herramienta metodológica como tal puede ser útil si lo que se pretende es “explorar” a través de ella, es decir, tomar contacto. La entrevista estructurada y planificada es poco recomendable ya que al basarse en la comunicación verbal, requiere que entrevistador y entrevistado comprendan los términos y aspectos estructurales de la misma, y eso para niños de entre cuatro y seis años es casi imposible. 

Los parlamentos estructurados y metódicos resultan ser incomprensibles para quienes aún no entienden que sus propios pensamientos y sentimientos pueden ser expresados a través del lenguaje.

La forma de usar esta herramienta metodológica es pensarla y articularla de diversos modos, un método interesante es flexibilizarla haciendo un cuestionamiento general sin preguntas particulares, es decir, explorando. En esta etapa, el procedimiento más adecuado son las entrevistas grupales.

Las entrevistas grupales permiten que los niños se sientan respaldados por sus pares, por lo tanto, más seguros y capaces de expresarse con mayor facilidad. 

Aunque el lenguaje y el proceso de simbolización no se afinan completamente, los niños están capacitados para pensar y comprender una idea a la vez, entonces, la forma concreta de actuar es emplear dinámicas de grupo en conjunto, esto no solo permite establecer confianza entre entrevistador y entrevistado, sino también refuerza el mecanismo de conocimiento y aprendizaje en los niños.

Por lo tanto, para niños tan pequeños la entrevista debe contener cuestionamientos y temas a desarrollar a través de actividades alternas que guíen el proceso mismo, por ejemplo:

Talleres de dibujo: entre los cuatro y siete años los niños son hábiles creadores con sus dibujos, se apasionan pintando y recreando “su” forma de ver el mundo, debido a la naturaleza de su pensamiento los dibujos son un medio a través del cual expresan lo que sienten. Considerado como un juego, el dibujo permite captar ese pensamiento egocéntrico, autorreferente y centrado. 

Cuando los niños conversan, muchas veces mezclan hechos reales con eventos ficticios (animismo), así y con mucho cuidado, el dibujo puede servir para comprobar y reforzar dichas apreciaciones.

Talleres de expresión: talleres y actividades se pueden crear según las propias capacidades, los talleres de expresión se deben basar no solo en juegos recreativos o actividades que mantengan la confianza entre investigador y niño, sino también deben cumplir con el objetivo principal de toda investigación, es decir, aportar información. (Mayor información en página 49, en el capítulo sobre investigaciones en el área de la educación). 

Los talleres de expresión pueden y deben ser formulados como juegos. En esta etapa los niños desarrollan un tipo especial de juego, el juego dramático o imaginario, el cual permite conocer como viven y sienten los eventos:

“En este juego hay una simulación mediante una situación imaginaria para satisfacer los deseos y las necesidades de los niños, simular ser algo o alguien, comenzando con situaciones sencillas, hasta desembocar en otras más elaboradas.” (Papalia y Wendkos: 1997).

Para comprender como estructuran el pensamiento los niños también se puede aprender a utilizar los juegos funcionales, los constructivos y los juegos con reglas.

Métodos no intrusivos: por métodos no intrusivos se entiende a las formas de investigar cuya finalidad es reducir al mínimo los efectos que puede provocar la presencia del investigador sobre las personas que estudia. Sin embargo, se prefiere entenderlos como procesos alternativos y paralelos al proceso de investigación, ya que como plantean Hammersley y Atkinson, lo que debe preocupar no es eliminar los efectos que el investigador pudiese ocasionar si no comprender estos efectos.

Asimismo hay que tener mucho cuidado ante los aparentes errores que cometen los niños, ya que estos deben servir como guías respecto del continuo del desarrollo cognoscitivo.

Documentos personales: los documentos personales de los niños muchas veces se traducen en archivos y notas que están en sus colegios o jardines, o en documentos y registros que guardan los padres sobre la vida de sus hijos, los cuales pueden ser atractivos e interesantes de trabajar. Al investigar con niños tan pequeños todos los elementos alternativos son un valioso aporte. 

Registro de actividades: los registros de actividades de los niños son una buena forma de comprometer e integrar a los padres o encargados en la investigación. Mediante el uso de registros lo que se pretende es, por una parte tener acceso a ese mundo cotidiano  que muchas veces está vedado, y por otra sirve como medio para contrastar la información recopilada mediante otras técnicas. El registro puede ser diario, semanal, etc. Esto va a depender de los intereses, alcances y limitaciones propias de cada investigación.

Lo que se pretende al recomendar estos métodos es respaldar las entrevistas asegurando que las diversas áreas y temas sean explorados de una forma confiable.

2. - La investigación antropológica en la etapa operacional: de los siete a los once años:

En esta etapa la cantidad de herramientas metodológicas que se pueden utilizar crece, conforme avanza el proceso de maduración y al desarrollo cognitivo de los niños.

2.1- La entrevista: en esta etapa al aplicar una entrevista se debe ante todo: crear un clima favorable, establecer confianza entre el investigador y el niño, escuchar y no usar tecnicismos. Si bien en esta etapa los niños están desarrollando la capacidad de pensar en forma lógica, proceso que se completará alrededor de los doce o trece años, aún piensan solo en una idea a la vez. 

Aunque estas ideas se pueden expresar a través del lenguaje, muchas veces este se emplea no entendiendo su significado, es decir, los niños repiten algo esperando determinada acción y no otra, esto es similar a cuando se está forzado a hablar un idioma distinto o que no se conoce completamente. Algo importante de considerar es que solamente los niños a los ocho o nueve años pueden organizar frases y oraciones completas y en forma perfecta.

Las entrevistas ha aplicar en esta etapa pueden ser de diversa índole, por ejemplo, no estructuradas, semi-estructuradas e incluso estructuradas, no olvidando por supuesto que aún no razonan como adultos. En esta etapa a los niños se les puede solicitar tanto entrevistas grupales como individuales logrando su atención con elementos de orden general tales como:

Ir de los temas más generales hacia la información particular.

Aclarar siempre las ideas, repetir cuantas veces sea necesario un enunciado.

Otorgar y respetar los silencios.

Volver sobre ideas pocos claras.

Confirmar los diálogos, dando a conocer lo que se ha entendido para confirmar respuestas

Resumir las últimas respuestas

Hacer reflexionar las respuestas, emplear los ¿porqué? Y ¿para qué?.

Como señalan Taylor y Bogdan la entrevista da la oportunidad de retroceder en el tiempo. Entre los entre nueve y diez años los niños van superando la lógica del aquí y el ahora, por lo tanto, están preparados mentalmente para activar el mecanismo que permite evocar recuerdos. Los conceptos de tiempo y espacio comienzan a ser familiares, actuando cada vez más por razonamiento.

Así, la entrevista se convierte en una importante herramienta en esta etapa, pues entrevistador y entrevistado comprenden el mecanismo del lenguaje. Aún así, no piensan ni razonan como adultos, por lo tanto, se debe tener bastante creatividad para aplicarlas.

De la misma forma que en la etapa anterior, cualquiera sea la técnica elegida el trabajo debe estar apoyado por el diario de campo, en el  se deja constancia de las actividades realizadas en cada jornada.

2.2- La observación: esta técnica además de contrastar lo que se expresa a través del lenguaje, deja expresar toda la sensibilidad respecto de quienes se observa, permite compartir sucesos y comprender significados y códigos antes vedados.

En esta etapa la participación es mucho más fácil y rica tanto para el investigador como para los niños, ya que su desarrollo les permite comprender los procesos que se llevan a cabo en toda interacción, a este mecanismo se le conoce como reversibilidad.

Del mismo modo, comprende que dos estímulos que son iguales, permanecen iguales ante la alteración perceptual, siempre y cuando no se quite o agregue algo en el intertanto, es decir, comprende el proceso de conservación.

La forma adecuada, o mejor dicho la forma  en que se realiza el proceso de observación está descrito capítulos anteriores. (Página 74 en adelante, referente a la metodología cualitativa).

Considerando los aspectos generales que ahí se enuncian es conveniente agregar, que nunca los niños están completamente listos para interpelarlos como a un adulto, ellos sufren constantes idas y vueltas a través de los años, ya que su mente y su proceso de desarrollo no son estáticos ni absolutos, es decir, los niños pueden actuar con respecto a algunos tópicos como adultos pero como bebés frente a otros.

2.3- Los estudios de caso: este tipo de estudios es recomendado según los propios intereses del investigador, es decir, si al investigador le interesa profundizar en algún aspecto determinado. 

“Los estudios de caso son más bien una forma de organizar y presentar la información sobre una persona especifica y sus circunstancias.” (Aguirre Baztán: 1995).

El caso que se pretende estudiar corresponde a un sujeto que se describe en tres dimensiones, en lo social, en lo cultural y en lo psicológico, a cada una de estas categorías corresponde un tipo de narración. La narración debe ser comprendida como la forma a través de la cual se logra conocer a este “sujeto histórico” independiente del lenguaje empleado, es decir, se puede conocer a través de técnicas diversas como por ejemplo:

Métodos no intrusivos: si se opta por este tipo de metodología, como se señaló anteriormente corresponde recurrir a la creatividad como principal herramienta. Para ello se puede respaldar en las siguientes actividades dependiendo de la naturaleza e intereses de la investigación.

Talleres y juegos: los talleres deben ser entendidos generalmente como actividades de apoyo para establecer una red de confianza, el medio para hacerlo es el juego.

Los talleres pueden ser de distinta índole, por ejemplo los de expresión cobran mayor importancia con la dramatización de contenidos que son utilizados principalmente por psicólogos  en sus terapias, para lo cual se expone a los niños a los contenidos que se pretende estudiar y se describen sus reacciones.  

Gesell dice que los ocho años es una edad “expansiva y valorativa”, expansiva pues la curiosidad por las relaciones humanas y los juegos de tipo social le interesan mas que nunca. Valorativa, ya a los niños no les gusta que le digan lo que tienen que hacer. Los juegos son un elemento importante para descubrir y comprender la realidad.

A continuación se muestra un recuadro con los principales tipos de juegos sociales y no sociales:

TABLA 9.  Tipos de Juegos Sociales y No Sociales de la Primera Infancia

	Categoría
	Descripción

	Conducta desocupada
	Parece que el niño no está jugando, sino que observa un suceso de interés momentáneo.

	Conducta de observador
	El niño emplea mucho de su tiempo para observar el juego de los demás, el observador conversa con los que juegan, les pregunta y les sugiere algunas ideas, pero no participa en el juego, el observador mira a los grupos particulares de niños, en vez que algo emocionante  suceda en él.

	Independiente y solitario
	El niño juega aislado de los demás, con juguetes diferentes y no se esfuerza por llegar a ellos.



	Juego paralelo
	El niño juega independientemente pero cerca de otros niños, juega con los mismos juguetes pero no necesariamente los emplea de la misma manera, el jugador paralelo no trata de influir en el juego de los demás.

	Juego asociativo
	 El niño juega con otros niños, hablan del juego,

 Intercambian los juguetes, se siguen y tratan de   establecer quien puede jugar en el grupo, todos los niños juegan de manera parecida, aunque no idéntica, no hay división del trabajo ni organización en torno a un objetivo.

	Juego cooperativo u organizado, complementario
	El niño juega en un grupo organizado para conseguir alguna meta, uno o dos niños deciden quien forma parte del grupo y quien no, dirigen las actividades, los niños dividen el trabajo, desempeñan diversos roles y complementan sus esfuerzos.


Fuente: adaptado de tabla 7-3, pag 270. Papalia y Wendkos.1997.

Documentos personales: los documentos personales pueden ser de distinta índole, por ejemplo los diarios de vida, especialmente las niñas de entre nueve y diez años suelen ser aficionadas escritoras, acostumbran tener agendas o diarios a los cuales muchas veces se puede acceder. Además de los diarios personales también se puede recurrir a archivos personales que pertenecen a la familia o a instituciones como el colegio.

En esta etapa, los nueve años son una edad intermedia donde los niños van adquiriendo más dominio de sí. Según Gesell, su capacidad para planear y prever cosas aumenta ya que el niño pasa de pensar en el aquí y el ahora a un mañana, la capacidad de la memoria a largo plazo también a aumentado. 

El niño de nueve años continua Gesell, tiene gestada tanto su racionalidad como su conciencia y es sumamente realista. Al respecto, se cree que los niños de nueve años son realistas, pero se discrepa en lo que respeta a la consolidación de la conciencia y de la racionalidad como tal, ya que según Piaget, la capacidad de racionalizar se completa solo después de los trece años.

Registro de actividades: los niños de esta etapa son capaces de mantener un registro de sus actividades, pueden completarlos mediante la escritura o bien a través de dibujos o composiciones, en esta etapa se le puede pedir a los niños que hagan proyecciones respecto de sus vivencias. 

También se puede solicitar a los padres o los encargados de los niños que participen de este proceso registrando las actividades más importantes de sus hijos, por ejemplo en un calendario. 

Los diez y once años son un tránsito hacia la etapa posterior, a los once años los niños son capaces de entender medianamente el proceso de abstracción, y también de comprender algunas situaciones hipotéticas. Los procesos mentales están consolidados ya para los once años. Bajo condiciones normales el desarrollo cognoscitivo tiene para esta edad una base estable.

V.4-
Los Supuestos del Enfoque Cuantitativo.

Aspectos Formales:

“La cuantificación es el proceso por el cual aseguramos una mayor precisión y confiabilidad de la medición de las cualidades que se considera que son importantes.” (Goode y Hatt: 1967).

Según Stevens, la medición es la asignación de números, según reglas, a objetos o sucesos. La asignación de números se realiza en base a la propiedad que se desea medir, es decir, “de acuerdo con reglas”,  es referente a los criterios conforme a los cuales se hará esa asignación.

No se miden directamente las propiedades de los objetos o sucesos, sino que se miden los indicadores de estas propiedades como expresión manifiesta y observable de la misma.

“Algunas” propiedades son fáciles de medir, si sus indicadores pueden ser determinados y no hay dificultad para formular reglas de asignación.

Hernandez Sampieri señala que la medición es esencialmente el  proceso de vincular conceptos abstractos con indicadores empíricos:

“Un instrumento de medición adecuado, es aquel que registra datos observables que representan verdaderamente a los conceptos y variables que el investigador tiene en mente”. (Hernandez Sampieri: 1991).

En toda investigación se aplican determinados instrumentos con los cuales medir las variables contenidas en las hipótesis o supuestos. Un instrumento de medición debe ser confiable y válido, la confiabilidad se refiere al grado en que su aplicación repetida al mismo sujeto u objeto, produce iguales resultados, la validez en tanto, hace referencia al grado en que un instrumento realmente mide la variable que pretende medir.

“La validez es un concepto del cual pueden tenerse diferentes tipos de evidencia” (Wiersma, en Hernandez Sampieri: 1991).

Evidencia relacionada con el contenido: corresponde al grado en que un instrumento refleja un dominio especifico de contenido de lo que se mide.

Evidencia relacionada con el criterio: establece la validez de un instrumento de medición comparandola con algún criterio externo.

Evidencia relacionada con el constructo: se refiere al grado en que una medición se relaciona consistentemente con otras mediciones de acuerdo con hipótesis derivadas teóricamente y que conciernen a los conceptos (o constructos) que están siendo medidos. 

El establecimiento de la validez incluye tres etapas:

Se establece y especifica la relación teórica entre los conceptos. (En base al marco teórico).

Se correlacionan ambos conceptos y se analiza cuidadosamente la correlación.

Se interpreta la evidencia empírica de acuerdo a que tanto clarifica la validez de constructo de una medición en particular.

No obstante, la confiabilidad y validez pueden verse afectadas por diversos factores, tales como:

La improvisación: la investigación y los instrumentos con los cuales se obtendrá la información no pueden ser elegidos al azar, este es un paso muchas veces difícil y complicado para quién asume la investigación como un proceso serio. La improvisación da cuenta no solo de la irresponsabilidad de él o los investigadores, sino también, denuncia la falta de conocimiento respecto de la realización de un proyecto.

A veces se utilizan instrumentos desarrollados en el extranjero que no han sido validados a nuestro contexto: para aplicar un instrumento ya desarrollado hay que tener en cuenta la cultura y el tiempo en el cual se hizo y aplicó con anterioridad, para poder contextualizarlo a la realidad actual del estudio.

A veces el instrumento resulta inadecuado para las personas a las que se aplica: es decir, no es empático, por ejemplo el contener muchos tecnicismos o un lenguaje incomprensible en el caso de los niños.

Las condiciones en las que se aplica el instrumento de medición no son las adecuadas:

por ejemplo el ruido, el frío, etc. Pueden afectar la aplicación del instrumento. 

Para evitar o también para comprobar estos errores se han desarrollados mecanismos que permiten calcular la confiabilidad y la validez. El cálculo de la confiabilidad, señala Hernandez, se obtiene mediante:

Medida de estabilidad: en este un mismo instrumento de medición es aplicado dos o más veces a un mismo grupo de personas después de un periodo de tiempo.

Método de formas alternativas o paralelas: se aplican dos o más versiones equivalentes a un mismo instrumento.

Método de mitades partidas: la confiabilidad varía de acuerdo al número de ítems que incluya el instrumento de medición, cuanto más ítems la confiabilidad aumenta.

Coeficiente de Alfa Cronbach.

Coeficiente KR-20.

En tanto el calculo de validez se desarrolla según los distintos tipos de la misma. La validación de contenido es:

“La representatividad o la adecuación muestral del contenido –la sustancia, la materia, el tema- de un instrumento de medición. La validez de contenido está guiada por la pregunta: ¿es la sustancia o el contenido de esta medida representativo del contenido o del universo de contenido de la propiedad que se va a medir?”. (Kerlinger: 1988).

La validez de criterio es más sencilla de estimar, lo único que debe hacer el investigador es correlacionar su medición con el criterio y el coeficiente obtenido es el que se toma como coeficiente de validez. (Bohrnstedt, en Hernandez Sampieri et al: 1991).

La validez de constructo se estima según Cronbach,  indicando lo que lo que explican los constructos acerca del desempeño de la prueba, derivar hipótesis a partir de la teoría en la cual está incluido el constructo y probar las hipótesis en forma empírica.

Un constructo es el nombre que se le da a una propiedad, por ejemplo son constructos los términos: inteligencia, autoritarismo, clase, etc. Según Kerlinger, los constructos, denominados también variables, se definen de dos formas en la ciencia: mediante otros constructos, y por procedimientos experimentales y de medición. “También llamadas definiciones constitutivas y operacionales.” (Kerlinger: 1988). Una definición operacional es necesaria para medir una propiedad.

¿Cómo se construye un instrumento de medición?
Al decidir que instrumentos se utilizarán para recopilar la información de la investigación, hay dos opciones, una es elegir un instrumento ya desarrollado y disponible, el cual se adapta a los requerimientos del estudio en particular, y otra es construir un instrumento de medición de acuerdo con la técnica apropiada para ello. 

Sea cual sea la decisión hay que considerar los siguientes aspectos:

Listar las variables que se pretenden medir y observar.

Revisar su definición conceptual y comprender su significado.

Revisar cómo han sido definidas operacionalmente las variables, es decir, como se ha medido cada variable.  

Elegir el instrumento o los instrumentos que hayan sido favorecidos por la comparación y adaptarlos al contexto de la investigación.

Indicar el nivel de medición de cada ítem y de las variables, existen cuatro niveles de medición, el nominal, el ordinal, por intervalos y de razón.

Indicar la forma en que se codificarán los datos en cada ítem y variable. Es necesario que cada ítem tenga una codificación (códigos numéricos) para sus categorías. En las preguntas abiertas la codificación de lleva a cabo una vez que se aplica el ítem, es decir, a posteriori. La codificación es necesaria para poder “cuantitativamente” analizar los datos.

Una vez que se indica el nivel de medición de cada variable e ítems y que se determina su codificación, se procede a aplicar una prueba piloto del instrumento de medición.

Sobre esta base, el instrumento de medición preliminar se modifica, ajusta y se mejora. Los indicadores de confiabilidad y validez son una buena ayuda. (Briones: 1990).
Los niveles de medición de las variables son cuatro y a cada uno corresponde a un tipo especifico de estudio. Sin embargo, el más recomendado para las ciencias sociales es la escala ordinal. Así tenemos:

Nominal: corresponde al nivel más “simple” de medición, en esta escala los números o símbolos asignados solo permiten clasificar los objetos. Por ejemplo, se usa el número 3 para identificar a todas las personas nacidas en Santiago, el número 1 para los hombres y el 2 para las mujeres.

En todas las escalas hay relaciones entre los objetos a los que se les ha asignado números y las operaciones que se pueden realizar entre estos números. En la nominal la relación es de equivalencia, es decir, todos los miembros que poseen el mismo numeral son iguales. La relación de equivalencia puede ser:

Reflexiva: (x = x)

Simétrica: (x = y entonces y = x)

Transitiva: (x = y e y = z, entonces x = z)   

De acuerdo con esto, las técnicas estadísticas posibles de usar son: Modo y cálculo de frecuencias, la prueba de hipótesis y en lo referente a medidas de asociación  se usa el coeficiente de contingencia.

Ordinal: los números asignados solo indican un orden o rango entre los objetos. Por ejemplo, los números 4 y 2 asignados a dos personas en base a su autoritarismo solo indican que la primera es más autoritaria que la segunda, pero no que es el doble.

La escala ordinal posee las propiedades de equivalencia aplicable a los miembros de una misma clase y la relación “mayor que”, esta relación se expresa según el casos con términos como: “más de acuerdo”, “más estable”, etc. La relación “mayor que” es:

Irreflexiva:  (no es verdad que cualquier x es mayor que x)

Asimétrica: (si x es mayor que y, entonces y no es mayor que x).

Las técnicas para tratar mediciones ordinales son: la mediana, los coeficientes de Spearman, Wilconox, etc. Todas no paramétricas para prueba de hipótesis.

Todas las escalas socioeconómicas corresponden al nivel ordinal de medición, por esto los números utilizados en su medición solamente indican orden.

c) Interval: posee las características de las anteriores, pero las distancia numéricamente iguales en la escala representan iguales distancias entre los objetos (según la propiedad medida). Por ejemplo, se tienen cuatro objetos a los que se le asignaron los números 9, 4, 7, 3, se puede decir que el primero se encuentra respecto del tercero, a la misma distancia que el segundo del cuarto. La distancia de ambos casos es 2. Por que: 9- 7 = 2 y  5-3=2.

En esta escala el punto cero y la unidad de medición son arbitrarios. Posee las características de equivalencia y “mayor que” y se le agrega la propiedad de poder determinar la razón que existe entre dos intervalos.

A los datos de este tipo de escala se le pueden aplicar técnicas y pruebas de la estadística paramétrica, tales como media aritmética, desviación estándar, correlación de Pearson, pruebas T y F.

De razón: es el nivel más alto de medición, posee todas las propiedades de las anteriores, además de un punto cero verdadero como origen, vale decir, sí un objeto tiene el valor cero ese objeto no posee la propiedad que se está midiendo.

Los valores de una escala de razón constituyen un sistema que es “isomórfico” con la aritmética, por esta razón con esos números se pueden realizar las operaciones de suma, resta, multiplicación y división. Se puede calcular con precisión la razón no solo entre dos intervalos, sino también entre cualquier par de números de la escala.

Se pueden aplicar todas las técnicas y pruebas estadísticas apropiadas para el nivel interval de medición, con adición del medio geométrico y el cálculo del coeficiente de variación, estadísticas que requieren para su cálculo el conocimiento del verdadero punto cero de la escala.

Las escalas y los índices son una extensión del tema de medición en ciencias sociales, en estas ciencias es muy difícil medir conceptos complejos a través de un solo indicador, debido a esto, es útil desarrollar medidas compuestas que representen múltiples indicadores del concepto bajo análisis.  

Generalmente las mediciones de conceptos compuestos tienen dos formas: índices y escalas, a través de ellos se puede mejorar la confiabilidad y validez en las medidas, aún cuando son similares en su uso y propósito, los índices y escalas difieren un cuanto a que estás últimas requieren más rigor en su construcción.

Construcción de índices: un índice es una combinación de dos o más items con el fin de formar una sola medida de un concepto, son cuatro los pasos para su construcción:

determinar el propósito del índice

seleccionar la fuente de información para el índice

decidir la base sobre la cual se construirá el índice

determinar como agregar los ítems individuales en el índice.

Algunos índices comprenden simples agregados, para lo cual los ítems individuales son sumados para formar un solo ítems, en otros casos los índices se basan en agregados ponderados los cuales consideran los tamaños relativos de cada índice.

Los índices de actitudes conocidos como “escalas arbitrarias”, están compuestos de varios ítems seleccionados sobre una base a priori, la que presumiblemente refleje las diferentes dimensiones de la misma actitud. Aún cuando son relativamente simples de construir, las escalas arbitrarias carecen de procedimientos para determinar si varios de los ítems en la escala son consistentes o no internamente. En efecto, las escalas arbitrarias son llamadas así por que son dejadas al juicio subjetivo del investigador, para que este compruebe si algún ítems refleja el mismo concepto con otros ítems en la escala.  

En los índices el investigador puede jugar con los ítems, no así en la escala ya que esta se encuentra anteriormente desarrollada.

Construcción de escalas: las escalas miden actitudes y representan un nivel de medición más lógico y sistemático que los índices. Es decir, “Miden la predisposición  a responder consistentemente de una forma favorable o desfavorable respecto a un objeto o sus símbolos”. (Hernandez Sampieri: 1991).

Las actitudes están relacionadas con el comportamiento que se mantiene en torno a los objetos a que se hace referencia.

Los métodos de escala más conocidos son:

La escala Likert: en la escala Likert a los entrevistados se les presentan afirmaciones contenidas en un cuestionario y se les pide que indiquen si el o ella están:

- muy de acuerdo.

- de acuerdo

- en desacuerdo

- muy en desacuerdo

- indiferente (ni de acuerdo, ni en desacuerdo).

La escala Guttman: se basa en el hecho de que algunos ítems bajo consideración pueden ser más duros indicadores de una variable que otros.

Esta escala intenta determinar la unidimensionalidad de una variable, sí una escala es unidimensional, entonces una persona que tiene una actitud más favorable que otra debería responder a cada afirmación con igual o mayor a favor que la otra. Solo los ítems que cumplen con el criterio de reproducibilidad son aceptados como escalables.

La Investigación Social y la Metodología Cuantitativa:

Medir y específicamente los rasgos de la personalidad es tal vez el problema más complejo para las ciencias sociales. La razón dice Kerlinger, es muy sencilla: “La personalidad humana es en extremo compleja”.

Kerlinger distingue como principal problema en la medición de la personalidad la determinación de la validez. Medir los rasgos de la personalidad significa comprender lo que estos son, como se manifiestan y como se relacionan, para ello antes de medir hay que pensar en como comprenderlos. 

La metodología cuantitativa, o más precisamente la aplicación de las matemáticas, aunque valiosa, no asegura el rigor de la misma.

Lo que este apartado pretende no es desprestigiar o desvalorizar la metodología cuantitativa, ya que esta puede ser de gran ayuda en muchas áreas y trabajos que pretendan por sobre todo establecer correlaciones y explicaciones causales. Sin embargo, cuando se trata de describir  y explorar acontecimientos no resulta ser lo más adecuado, aparentemente.

El intelecto y las emociones, el comportamiento y el pensamiento, son cualidades propias del ser humano, como tal se expresan y desarrollan de forma distinta según cada persona. La metodología cuantitativa puede medir como se manifiestan tales cualidades estadísticamente, cuantitativamente se tiene acceso a las proporciones en que estos atributos o cualidades individuales se manifiestan. 

En cambio la metodología cualitativa permite comprender el proceso mediante el cual se desarrollan y manifiestan estos rasgos.

“Por más precisa que sea la medición, lo que se mide son cualidades” (Kerlinger: 1988). Por más objetividad que presuma la metodología cuantitativa, el comportamiento humano no es algo esencialmente objetivo, estable, rígido o predeterminado, como tal, el desarrollo intelectual y sobre todo el emocional es flexible, dinámico, espontáneo y subjetivo.

Lo que hay que establecer antes de decidir que tipo de metodología se empleará es:

En primer lugar el área de estudio: esto debe entenderse como un cuestionamiento a conciencia sobre el conocimiento del tema a tratar, distinguir y diferenciar, por ejemplo, entre las implicaciones sociales e individuales de dicho estudio, diferenciar si se están investigando características externas o internas de los individuos.

Establecer en segundo lugar los alcances y expectativas del mismo: es decir, lo que se pretende directamente con la investigación, establecer los fines prácticos, Y también, cuestionarse sobre los fines morales, lo que se guarda como ansias personales.

Goode señala que cuando el estudio o los datos son precisos las técnicas estadísticas pueden simplificar su comprensión. Sin embargo, el comportamiento humano no parece ser lo suficientemente preciso como para abordarlo desde una perspectiva cuantitativa. 

Además como señala Goode, las técnicas estadísticas pueden “eventualmente” simplificar su comprensión, pero no comprenderlos directamente, la comprensión significa vincular procesos, describir el desarrollo y eventualmente las relaciones del comportamiento.  

Las preguntas y cuestionamientos de la metodología cuantitativa son fáciles de categorizar debido a su alta estructuración, las que tienden a ser muy precisas y por ello las personas no siempre se sienten representadas. La metodología cualitativa en tanto, permite a la persona “explayarse”  y expresar sus pensamientos y sentimientos de una forma más libre.

Sin embargo, lo importante es no caer en descalificaciones que no conducen a nada salvo generar un diálogo eterno entre pros y contras, establecer cual es mejor o peor es un trabajo improductivo y desechable.

Lo correcto es establecer “lo más adecuado” con “referencia a”, cada fin tiene su medio, así, cada investigación o estudio tiene su forma de realizarse. 

Para estudios que pretendan describir y analizar el comportamiento humano, la orientación o enfoque debe apuntar a lo cualitativo como una forma de conocer y comprender la realidad humana. Posteriormente tal vez se quiera establecer con que frecuencias ocurren tales o cuales características o generalizar sobre acontecimientos específicos, solo ahí se debería hacer un análisis cuantitativo.

Kerlinger, plantea con respecto a la utilización de la cuantificación en ciencias sociales, que  si es posible su utilización en el análisis de contenido a través de tres formas:

La medición nominal: Kerlinger dice: Cuéntese el número de objetos en cada categoría después de asignar cada objeto a su categoría apropiada. Suponiendo que se está leyendo reportes de observadores de campo, y se llega al pasaje “Los bebés son amamantados hasta los dos años de edad, posteriormente son gradualmente destetados poco a poco y acostumbrados al arroz y al atole”. Este tema podría asignarse a la categoría “permisible” o a la categoría “destetamiento maduro”. Después, al revisar las notas del observador se asignan algunos pasajes similares a esta categoría. La cuantificación sería el conteo del número de temas de cada una de las categorías.

La medición ordinal: forma de cuantificar mediante la asignación de rangos. Cuando sé está trabajando con pocos objetos a los que se les debe asignar un rango –por ejemplo no más de treinta -, a los jueces se les puede pedir que les asignen un rango de acuerdo con un criterio especificado. Supóngase que las relaciones entre religiosidad y otras variables están siendo estudiadas, y se pide a los sujetos que escriban sobre el tema “Lo que pienso”, se podría solicitar a los jueces que den un rango a los ensayos sobre el grado de creencia religiosa. Cuando está comprendido un alto número de ensayos éstos aún pueden ser ordenados por rango, pero se debe usar un sistema más manejable que el rango total, por ejemplo, ponerse a disposición 10 u 11 rangos.
Calificación: es la tercera forma de cuantificación. “Las composiciones de niños, por ejemplo, pueden ser calificadas como un todo con base en grados de creatividad, originalidad, orientación hacia el logro, intereses, valores y otras variables”. (Kerlinger: 1988).
Sin embargo, los procesos cognoscitivos y de aprendizaje resultan ser conceptos tan abstractos para ser considerados “Cosas que pueden verse y tocarse o solamente como resultado, consecuencia  o producto”. (Carmines y Zeller, en Hernandez Sampieri: 1991).

Resumiendo, se pude señalar que existen tres diferencias básicas e importantes entre la perspectiva cuantitativa y la cualitativa, y son:

La distinción entre explicación y comprensión como objeto de la investigación.

La distinción entre una función personal y un a función impersonal del investigador, y.

Una distinción entre conocimiento descubierto y conocimiento construido. (Stake: 1999).

VI.
CONCLUSIONES

Para finalizar esta investigación de carácter teórico y de acuerdo a lo establecido en los objetivos se puede concluir lo siguiente:

Primero, respecto de la forma en que los niños estructuran el pensamiento y el conocimiento, la teoría de Piaget propone que el desarrollo cognitivo de los niños es un proceso holístico, en el sentido que integra los procesos intelectuales y emocionales de estos como un todo.

La propuesta cognitiva-interaccionista asume que los niños son agentes activos de su desarrollo, evolucionando desde dentro por autoconstrucción, autodescubrimiento, a través de autoactividad. El desarrollo es algo espontáneo enfatizando para ello los cambios cualitativos.

Los niños pasan por diversas etapas en las cuales van desarrollando habilidades motoras, sociales, intelectuales y emocionales que van moldeando su constitución personal y social. El paso de una etapa a otra depende de lo que Piaget ha llamado “conflicto sociocognitivo”, el cual mueve el conocimiento y el desarrollo.

Así, el desarrollo sociocognitivo es comprendido como una interacción que produce desacuerdo entre las distintas soluciones que dan los niños a un problema específico.

“El conflicto sociocognitivo es social, por que provoca desacuerdo entre pares a raíz de respuestas opuestas que producen confrontación. Es cognitivo, por que permite que los alumnos integren coherentemente sus propias respuestas con las de los otros y las interioricen”. (Mugny y Doise, en Salinas: 1993).

Los niños no estructuran el pensamiento de la misma forma que los adultos, por lo tanto, no piensan, no actúan, no conocen, ni aprenden de la misma forma que un adulto.

Piaget propone que una forma de conocer el: ¿Cómo los niños estructuran su pensamiento?, Y de analizar ¿Cómo experimentan el mundo?, Es poniendo atención a los “errores” o a las respuestas incorrectas que los niños proporcionan, la idea es interpelarles y generar un debate que permita dilucidar la forma en que ellos estructuran dicha respuesta. Generalmente se aprecia lo incorrecto como errores, sin embargo, estos muchas veces representan puntos de vista o apreciaciones diversas respecto de un hecho o acontecimiento.

Lo que se considera como correcto o incorrecto, debe ser evaluado y contextualizado a la luz de la madurez intelectual y emocional de los niños.

“Jarvie propuso una especie de universal cognitivo, un fondo de racionalidad común, que consistiría en “aprender de la experiencia y en particular de los errores” (Velasco y Díaz de Rada: 1999).

Así, y según Piaget, el procedimiento didáctico – interaccionista es un medio eficaz para conocer a los niños, quienes se expresan y desenvuelven en contextos próximos y familiares, en estos contextos los juegos y las actividades recreativas son instancias idóneas para conocer los procesos de pensamiento y aprendizaje de los niños, los cuales están reestructurándose constantemente.

Segundo, y respecto de la forma en que han abordado metodológicamente las investigaciones con niños la psicología, la educación y las ciencias sociales, se puede enunciar que estas han sufrido a lo largo del tiempo una transformación y renovación necesaria e importante. Así, en las antiguas investigaciones se consideraba al niño como un aprendiz pasivo, de un comportamiento predecible, con una inteligencia fija, lineal y acumulativa, habitualmente, la investigación tanto en el ámbito de la psicología, la educación y también de las ciencias sociales se realizaba siguiendo el paradigma científico- positivista, es decir, basada en la metodología cuantitativa. 

Sin embargo, con el transcurso de los años y gracias a un gran número de profesionales e investigadores, el paradigma cualitativo a cobrado fuerza y respaldo, convirtiéndose, en mayor o menor medida, en la base metodológica de las disciplinas anteriormente señaladas, las que han encontrado en la perspectiva cualitativa un método eficaz con el cual comprender y construir en un sentido holístico el conocimiento. 

Así, y en el curso de esta investigación se ha verificado que actualmente las ciencias denominadas “humanas”, como son la psicología, la educación, y las ciencias sociales, están aprendiendo a considerar el desarrollo intelectual y emocional de los niños al investigar, comprendiendo lo que constituye y simboliza su naturaleza gracias al sentido holístico que les confiere la perspectiva cualitativa. 

Las bases metodológicas en que se fundamenta la perspectiva cualitativa están dadas principalmente por el proceso mediante el cual se construye el conocimiento, el cual no es simplemente un producto como lo considera la perspectiva cuantitativa, sino y valga la redundancia, un proceso que se vive y re- construye a lo largo de toda la investigación.

Así, y según González: “La investigación cualitativa no corresponde a una definición instrumental, es epistemológica y teórica, y está apoyada en procesos diferentes de construcción de conocimiento, orientados al estudio de un objeto distinto del de la investigación cuantitativa tradicional”.

Toda investigación cuya base metodológica sea la perspectiva cualitativa, se orienta al conocimiento de un objeto complejo denominado subjetividad, cuyos elementos están implicados simultáneamente en diferentes procesos constitutivos del todo, los cuales cambian frente al contexto en que se expresa el sujeto concreto.

Por lo tanto, la definición cualitativa de la investigación no corresponde solo a la selección de herramientas metodológicas con las cuales levantar información y llegar a un resultado, sino que es un proceso integrador, ideológico, teórico y práctico, en el sentido que traspasa todos los momentos de la investigación. 

Tercero, y para finalizar, se expondrán  las conclusiones correspondientes al desarrollo del objetivo general de esta investigación: 

¿Cómo investigar socialmente con niños, que herramienta utilizar?

La elección del método de investigación debe estar determinado ante todo por los intereses de la misma, las circunstancias del escenario o de las personas a estudiar y, por supuesto, por las limitaciones prácticas y estrategias que enfrenta cada investigador.

El desarrollar una metodología que permita investigar socialmente con niños implica fundamental y principalmente contextualizar la problemática con el objetivo de validar la investigación, esto significa, comprender, describir y analizar aspectos externos e internos propios de su composición. 

De esta forma, se plantea la necesidad de realizar un esfuerzo interdisciplinario que conduzca a conocer íntegramente a los niños. 

Así, la propuesta metodológica que se consideró adecuada e idónea para investigar socialmente a niños, es la perspectiva cualitativa. Si asumimos que los niños no desarrollan el conocimiento y el pensamiento de la misma forma que un adulto y que, además, el desarrollo intelectual y emocional describe procesos cualitativos, lo que se debe hacer es describir y comprender lo él significa. 

Para ello el enfoque cualitativo se orienta hacia el desarrollo de una comprensión en profundidad de los acontecimientos que se estudian, la investigación se realiza en los términos de los actores, es decir, se privilegia el punto de vista de las personas en cuestión. 

El tratamiento de lo cualitativo para el estudio de la subjetividad está orientado a conocer los complejos procesos que la constituyen, no teniendo como objetivos la predicción, la descripción y el control, como si lo presenta la metodología cuantitativa.

La investigación cualitativa se orienta a la producción de ideas y al desarrollo de la teoría, en ella lo esencial es la producción de pensamiento, no cadenas de datos sobre los cuales se buscan significados de forma despersonalizada en la estadística. 

Una de las características centrales de la metodología cualitativa, es la atención al carácter singular de lo estudiado que se expresa en la legitimidad que se atribuye al estudio de casos, en contraste, en la investigación cuantitativa tradicional la singularidad es eliminada dentro de la red de categorías estandarizadas que orientan la producción de conocimientos.

Así, las herramientas metodológicas a utilizar en el proceso de investigación deben ser, como bien señala Cronbach: 

“Facilitadores de la expresión más completa del sujeto, los cuales acompañan la estrategia interactiva diseñada para el desarrollo del proyecto”. (Cronbach en González, 2000).

De la misma forma, las herramientas metodológicas que se utilicen deben permitir reflexionar sobre el rol del contexto y de las situaciones no controladas -la intervención, la negociación del rol y las aprehensiones propias del investigador- en la significación del conocimiento. Factores que han sido ignorados por los modelos cuantitativos, para los cuales solo son válidas las informaciones recogidas por los instrumentos preestablecidos.

No olvidemos también, la importancia de considerar la teoría  como el escenario de la producción de conocimientos, pues influye no solo en la modificación sobre el lugar de lo empírico, sino en la metodología de investigación como un todo.

El instrumento es una herramienta interactiva, no una vía objetiva generadora de resultados capaces de reflejar directamente la naturaleza de lo estudiado con independencia del investigador.

La metodología expuesta en los capítulos anteriores describe el proceso etnográfico, y entre otras, las técnicas de observación y el uso de métodos no intrusivos como por ejemplo juegos y talleres como herramientas didácticas válidas para realizar investigación. 

La importancia de incluir juegos y talleres en la investigación social con niños se justifica en que estos “Constituyen una de las principales funciones del yo”. (Mair: 1971). El yo se refiere a la representación de la razón, del sentido común y opera según el principio de la realidad. 

“ El juego se vincula con la experiencia de vida que el niño intenta repetir, dominar o negar, con el fin de organizar su mundo interior en relación con el exterior”. (Mair: 1971).

La experiencia de los juegos y la utilización de talleres debe ser comprendida como un elemento útil y complementario, pues no solo permite establecer los lazos y nexos necesarios para entablar una relación de confianza entre investigador e investigado, sino también permite, por una parte superar la dificultad que genera la barrera del lenguaje con niños pequeños, y por otra, conocer el modo de sentir y pensar de los niños desde su propia perspectiva, y a sí descubrir las llamadas categorías “folk”. 

Así, y para concluir con este capitulo se puede señalar que lo proporcionado aquí son ideas y líneas que tienen relación con los factores que pueden intervenir en el desarrollo humano y que esperan contribuir al conocimiento en el área de la investigación social con niños, validando para ello la metodología cualitativa propia de la Antropología. Se espera así mismo, sirva para reflexionar y generar un debate acerca de: ¿Cómo investigar con niños?, E interesar a investigadores y trabajadores sociales a refutar los puntos aquí expuestos.

Por último, expresar que si bien se está consiente de no haber descubierto la “rueda”, se está muy conforme por ser este un trabajo completo, en el sentido de haber indagado en un tema poco estudiado y del cual no existen mayores referencias, así también, tener la certeza de que ha sido elaborado a conciencia y con el suficiente esfuerzo como para decir:

“Por ser tan obvio, generalmente, y valga la redundancia, obviamos las cosas realmente importantes”.
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VIII.
ANEXOS
VIII.1.-

TABLA 1: ETAPAS DEL DESARROLLO SEGÚN DIVERSAS TEORIAS

	ETAPAS PSICOSEXUALES FREUD
	ETAPAS PSICOSOCIALES ERIKSON
	ETAPAS COGNOCITIVAS PIAGET
	ETAPAS RELACIONALES MILLER

	ORAL de 12 a 18 meses la principal fuente de placer se orienta hacia las actividades de la boca, como chupar y comer.
	CONFIANZA BASICA V/S DESCONFIANZA del nacimiento a 18 meses, el bebé desarrolla el sentido de sí puede confiarse en el mundo. Virtud: la esperanza.
	SENSORIOMOTRIZ del nacimiento a 2 años, el bebé deja de responder principalmente a través de reflejos y se convierte en alguien que organiza actividades en relación con el ambiente, aprende mediante las actividades sensoriales y motrices.
	INFANCIA el bebé se identifica con actividades de vigilia, responde a las emociones de los que le brindan cariño, desarrolla el sentido de la comodidad, cuando otra persona también está cómoda actúa para que la relación progrese hacia un mayor bienestar mutuo.

	ANAL de 12 a 3 años, la retención y la expulsión de sus heces produce placer en el niño, la zona de gratificación es la región anal.
	AUTONOMIA V/S VERGÜENZA Y DUDA de los 12 a 3 años, el niño desarrolla un equilibrio frente a la vergüenza y la duda. Virtud: la voluntad.
	PREOPERACIONAL de los 2 a los 7 años, el niño desarrolla un sistema representativo y emplea símbolos, como las palabras para representar a las personas los lugares y los hechos.
	ETAPA DE LOS PRIMEROS PASOS el niño desarrolla otras habilidades, otros recursos físicos y mentales, nueva comprensión de las relaciones más complejas, el principal aspecto es mantener relaciones con las personas importantes en su vida.

	FALICA de los 3 a los 6 años, es la época del romance familiar, el complejo de Edipo de los niños y de Electra en las niñas, la zona de placer se desplaza hacia la región vaginal.
	INICIATIVA V/S CULPABILIDAD de los 3 a los 6 años, el niño desarrolla la iniciativa cuando ensaya nuevas cosas y no se deja abrumar por el fracaso. Virtud: el propósito.
	
	PRIMERA INFANCIA deja de existir el complejo de Electra y Edipo, continúan las relaciones con las personas más cercanas, si se resalta que el padre es más valioso y más importante que el de la madre, el niño lo asimila como verdadero.

	LATENCIA de los 6 años a la pubertad, etapa de la transición hacia otras más turbulentas.
	INDUSTRIOSIDAD V/S INFERIORIDA de los 6 años a la pubertad, el niño debe aprender destrezas de la cultura a la cual pertenece o enfrentarse a sentimientos de inferioridad. Virtud: la destreza.
	OPERACIONES CONCRETAS de los 7 años a los 12 años, el niño puede resolver problemas lógicamente si se enfocan en el aquí y ahora.
	EDAD ESCOLAR las niñas se muestran muy interesadas en las amistades, la familia y el aspecto emocional, a causa de la socialización, los niños no muestran este interés, pero desarrollan juegos y destrezas competitivas.

	GENITAL de la pubertad a la edad adulta, tiempo de la sexualidad adulta madura.
	IDENTIDAD V/S CONFUSION de la pubertad a la edad adulta temprana, el adolescente debe determinar su propio sentido de sí mismo. Virtud: la fidelidad.
	OPERACIONES FORMALES de los 12 años a la edad adulta, la persona puede pensar en términos abstractos, enfrentar situaciones hipotéticas y cavilar en posibilidades.
	ADOLSECENCIA las niñas se retraen como respuesta a las directrices de la sociedad según las cuales deben servir a los niños a los hombres y prepararse para servir a los hijos, ellas sienten que los cambios físicos y sexuales son malos y reciben el mensaje social que deben ser menos activas, tanto en las relaciones como en lo referente a ellas mismas, los niños continúan deteniendo las respuestas emotivas colocando la autonomía por encima de los vínculos emocionales.


Fuente: Papalia y Wendkos. 1997.

VIII.2.-

TABLA  2: TEMORES DE LA NIÑEZ

	Edad
	Temores

	0-6 meses
	Perdida de apoyo, ruidos.

	7-12 meses
	Extraños, altura, aparición repentina de objetos amenazantes.

	1 año
	Separación de los padres, baño, lesiones y a los extraños.

	2 años
	Una gran cantidad de estímulos, incluidos los ruidos, los animales, la oscuridad, la separación de los padres,  objetos y maquinas grandes.

	3 años
	Mascaras, oscuridad, animales, separación de los padres.

	4 años
	Separación de los padres, oscuridad y los ruidos.

	5 años
	Animales, “personas malas”, oscuridad, separación de los padres, daño corporal.

	6 años
	Seres sobrenaturales, oscuridad, lesiones corporales, dormir o permanecer solos.

	7 –8 años
	Seres sobrenaturales, oscuridad, noticias de los medios de comunicación, permanecer solos, lesiones personales.

	9-12 años
	Pruebas y rendimiento escolar, lesiones corporales, apariencia física, relámpagos, muerte, oscuridad.

	Adolescencia
	Desempeño social, sexualidad.


Fuente: adaptado de tabla 7-2, pag 254. Papalia y Wendkos. 1997”.

VIII.3.-

TABLA 3: DESARROLLO MOTOR DE NIÑOS Y NIÑAS DURANTE LA INFANCIA INTERMEDIA

	Edad
	Conductas seleccionadas

	6 años
	Las niñas son superiores en la precisión de movimientos, los niños en actividades de fuerza y menos complejas, es posible saltar, los niños pueden lanzar desplazando su peso y el pie.

	7 años
	Empieza a ser posible balancearse en un solo pie y sin mirar, niños y niñas pueden caminar sobre barras de equilibrio de 5 cm de ancho, pueden saltar con precisión en pequeños cuadrados.

	8 años
	La fuerza de agarre permite una precisión constante de 5 Kg (aproximadamente), el numero de juegos donde participan ambos sexos es mayor en esta edad, los niños pueden participar en actividades rítmicas de saltos alternos y las niñas pueden lanzar una bola pequeña a 12 mts.

	9 años
	Las niñas pueden saltar verticalmente, en promedio a una altura de 20 cm y los niños a una de 25 cm, los niños pueden correr 5 metros por segundo, los niños pueden lanzar una bola pequeña a 21 metros.

	10 años
	Niños y niñas pueden analizar e interceptar la ruta de pequeñas bolas lanzadas desde una distancia determinada, las niñas pueden correr en promedio 2.56 metros por segundo.

	11 años
	Los niños pueden hacer saltos seguidos de 1.5 metros mientras que las niñas lo hacen 15 cm menos.

	12 años
	Es posible que realicen saltos latos de 90 cm aproximadamente.


Fuente: adaptado de tabla 8-1, pag 287. Papalia y Wendkos. 1997.”

VIII.4.-

TABLA 4: LAS DOS ETAPAS DEL DESARROLLO MORAL SEGUN PIAGET

	Aspectos de la moralidad
	Moralidad heteronoma
	Moralidad autónoma

	Punto de vista
	El niño ve un acto como totalmente correcto o totalmente errado y piensa que todos lo ven en la misma forma, los niños no pueden  colocarse en el lugar de otros.
	Los niños pueden colocarse en el lugar de los demás, no son absolutistas en los juicios sino que ven mas de un punto de vista posible.

	Intencionalidad
	Los niños juzgan los actos desde el punto de vista de consecuencias físicas reales y no por la motivación que hay detrás de ellos.
	El niño juzga los actos por intenciones y no por consecuencias.

	Reglas
	El niño obedece las reglas por que son sagradas e inalterables.
	El niño reconoce que las reglas las hicieron las personas y ellos pueden cambiarlas, se consideran capaces de cambiar las reglas como cualquier otra persona.

	Respeto a la autoridad
	El respeto unilateral lleva al sentimiento de obligación para actuar conforme a los estándares adultos y obedecer las reglas de los adultos.
	El respeto mutuo por la autoridad y los compañeros permite a los niños valorar sus propias opiniones y capacidades y juzgar a otras personas en forma realista.

	Castigo
	El niño favorece el castigo severo, el niño siente que el castigo mismo define la maldad de un acto, un acto es malo si lleva al castigo.
	El niño favorece el castigo leve que compensa a la víctima y ayuda al culpable a reconocer por que un acto es errado y así conducir a que se reforme.

	Concepto de justicia
	El niño confunde la ley moral con la ley física y cree que cualquier accidente o infortunio que ocurre después de una acción equivocada es un castigo enviado por Dios o por alguna otra fuerza sobrenatural.
	El niño no confunde las desgracias naturales con el castigo.


Fuente: tabla 8-2, pag 289. Papalia y Wendkos.1997.

VIII.5.-

TABLA 5: SEIS SUBETAPAS DE LA ETAPA SENSORIO-MOTRIZ SEGÚN EL DESARROLLO COGNOSCITIVO DE PIAGET.

	Sub-Etapas
	Descripción

	Sub-etapa 1 desde el nacimiento hasta el 1er mes: uso de los reflejos 
	Los infantes ejercitan sus reflejos innatos y obtienen algo de control sobre sí mismos, no coordinan la información de los sentidos, no comprenden los objetos que observan, no han desarrollado la permanencia del objeto.

	Sub-etapa 2 del 1er a los 4 meses: reacciones circulares primarias
	Los infantes repiten los comportamientos placenteros que han descubierto al azar (como la succión). Las actividades se centran en el cuerpo de los infantes más que en los efectos que los comportamientos producen en el ambiente, ellos adaptan los reflejos adquiridos, por ejemplo chupan diversos objetos de manera diferente, empiezan a coordinar la información sensorial, aun no desarrollan la permanencia del objeto.

	Sub-etapa 3 de los 4 a los 8 meses: reacciones circulares secundarias
	Los infantes se integran mas en el ambiente, repiten las acciones que brindan resultados interesantes y prolongan las experiencias excitantes, aunque las acciones son intencionales no están orientadas hacia una meta, los infantes muestran permanencia parcial del objeto, pueden buscar un objeto escondido a medias. 

	Sub-etapa 4 de los 8 a los 12 meses: coordinación de esquemas secundarios
	A medida que los infantes coordinan lo que aprenden previamente (como mirar y agarrar un sonajero) y utilizan los comportamientos aprendidos  (como gatear para alcanzar los objetos)para lograr metas, las conductas se vuelven mas deliberadas y con propósitos más definidos, pueden anticipar eventos y desarrollar la permanencia del objeto. No obstante, buscaran un objeto en el primer escondite en que fue puesto, aunque vean que ha sido quitado de allí.

	Sub-etapa 5 de los 12 a 18 meses: reacciones circulares terciarias
	Los infantes sienten curiosidad a medida que varían a propósito sus acciones para ver los resultados, explorando su mundo de manera activa para saber cuando un objeto, evento o situación  son nuevos. Intentan nuevas actividades y emplean el ensayo y el error para solucionar problemas, en cuanto a la permanencia del objeto, los infantes siguen los desplazamientos del mismo, pero como no pueden imaginar el movimiento que no ven, no pueden buscar el objeto donde no han visto que ha sido escondido.

	Sub-etapa 6 de los 18 a 24 meses: combinaciones mentales
	Ya han desarrollado un primitivo sistema simbólico, como el lenguaje, no se hallan limitados al método de ensayo y error para la solución de problemas. Durante esta etapa su sistema simbólico le permite pensar en los eventos y anticipar sus consecuencias sin tener que recurrir a la acción. Se comienzan a dar muestras de discernimiento, la permanencia del objeto se halla desarrollada por completo.


Fuente: adaptación Pag 136. Papalia y Wendkos. 1997.

VIII.6- Glosario de Términos Afines (correspondiente al capitulo III).

Desarrollo intelectual: cambios en las habilidades, actividades u organización mental        que se desarrollan con el tiempo, también llamado “desarrollo cognitivo”. (Papalia y Wendkos, 1992).

Habituación: tipo simple de aprendizaje en el que la familiaridad con un estimulo reduce, disminuye o incluso detiene una respuesta. Implica la definición de aprendizaje ya que conlleva un cambio en la conducta basada en la experiencia. (Papalia y Wendkos, 1992).

Estructuras cognoscitivas: es la estructura básica, un esquema, un patrón organizado de comportamiento que la persona utiliza para pensar y actuar en una situación, los niños crean a partir de sus capacidades sensoriales, motrices y reflejas para aprender su mundo y actuar en el. (Papalia y Wendkos, 1992).

Esquema: en la teoría organismica corresponde a la unidad básica, los esquemas toman generalmente su nombre de las conductas implicadas. (Papalia y Wendkos, 1992).

Asimilación: es la incorporación de un objeto, experiencias o conceptos nuevos dentro de estructuras cognoscitivas ya existentes. (Papalia y Wendkos, 1992).

Acomodación: son los cambios en estructuras cognoscitivas ya existentes para incluir experiencias nuevas. (Papalia y Wendkos, 1992).

Equilibrio: pugna por el balance cognoscitivo. (Papalia y Wendkos, 1992).

Egocentrismo: incapacidad de los niños  para considerar el punto de vista de otra persona (los niños menores de siete años no pueden ponerse en el lugar de los otros). (Papalia y Wendkos, 1992).

Centralización: los niños consideran un aspecto de una situación descuidando otros. (Papalia y Wendkos, 1992).

Conservación: la conciencia de que dos cosas que son iguales en cantidad, permanecen iguales si se les altera su forma, siempre y cuando no se les añada o se les quita algo (los niños de entre 0 y 6 años son incapaces de comprender esto). (Papalia y Wendkos, 1992).

Irreversibilidad: es la incapacidad para comprender por ejemplo que se puede verter agua de un vaso a otro y viceversa y mantenerse la misma cantidad, en este sentido el niño es ilógico. (Papalia y Wendkos, 1992).

Sujeto Cognoscente: sujeto capaz de reproducir y producir conocimiento. (Ayuste et al: 1999).

VIII.7-  Glosario de Términos Afines (correspondiente al capituloV.2).

Conocimiento: de acuerdo con Piaget, el conocimiento es construido por el niño a través de la interacción de sus estructuras mentales con el ambiente, por lo tanto el conocimiento no es absorbido pasivamente del ambiente, no es procesado en la mente del niño, ni brota cuando él madura. (Labinowicz, 1982).

Maduración: Labinowicz, propone que cuanto más años tiene un niño, es probable que tenga un numero mayor de estructuras mentales que actúan organizadamente. (Labinowicz, 1982)

Experiencia física: cuanta más experiencia tenga un niño con objetos físicos de su medio ambiente más probable es que desarrolle un conocimiento apropiado de ellos. (Labinowicz, 1982)

Interacción social: mientras más interactuen con las personas mas puntos de vista escucharan. (Labinowicz, 1982)

Investigación básica: asume preguntas que buscan resolverse a partir de los procesos                metodológicos sistemáticos y rigurosos. (encuentro de innovadores e investigadores en educación, 2000)

Investigación aplicada: reflexiona las practicas didácticas derivadas del  proyecto. (Encuentro de innovadores e investigadores en educación, 2000).

Aprendizaje activo: según Piaget, en su origen no surge de los objetos ni del sujeto,       sino de las interacciones inicialmente intrincadas entre el sujeto y dichos objetos. (Homann Mary et al, 1984).

VIII.8- Glosario de Términos afines (correspondiente al capitulo V.3).

1- Metodología: Pelto y Pelto señalan, que es la estructura de procedimientos y reglas transformacionales por las que el científico extrae información y la moviliza a distintos niveles de abstracción con objetivo de producir y organizar conocimiento acumulado. (Velasco, 1999).
2- Proyección: entrevistado y entrevistador entienden que tienen algo en común. (Aguirre Baztán, 1995).

3- Espejo: el entrevistador vive y siente lo que el entrevistado explica. (Aguirre Baztán, 1995).

4- Halo: el entrevistador queda hipnotizado por el discurso del entrevistado. (Aguirre Baztán, 1995).

5- Métodos no intrusivos: son enfoques investigativos destinados a reducir al mínimo o a eliminar los efectos de la presencia del investigador sobre las personas y escenarios que él estudia. También llamada investigación no reactiva. (Taylor y Bogdan, 1987).

6- Medir: según Stevens 1951, significa asignar números a objetos y eventos de acuerdo a reglas. (Hernandez Sampieri, 1991).

7- Datos: información registrada obtenida por medio de la investigación. (Papalia y Wendkos, 1992).

VIII.9- Construcción de un Escala Likert: (correspondiente al capítulo V.4).

La escala Likert es una metodología más rigurosa que las escalas arbitrarias y comprende cinco pasos:

Compilación de gran número posible de ítems, cada uno reflejando una dimensión ligeramente diferente de una misma actitud.

Administración de esta escala de actitud en forma preliminar a una muestra al azar de personas.

Cálculo de un puntaje (scorer) total de la escala para cada persona.

Determinar un criterio para seleccionar los ítems para la escala final.

Comprobación de la confiabilidad de la escala final.

Para seleccionar los ítems de la escala final Likert se debe calcular el poder discriminatorio de los ítems, esto se hace a través del método de consistencia de intervalo o a través del método de análisis de ítems.

VIII.10- Construcción de la Escala Guttman (correspondiente al capitulo V.4).

Seleccionar preguntas que se cree cumplan con el objetivo.

Aplicación de preguntas a una muestra de la población (100 personas).

Descarte de los ítems con más de un 80% de acuerdo o desacuerdo.

Ordene de arriba hacia abajo.

Ordene los ítems de las respuestas más favorables de las menos favorables de izquierda a derecha.

Descarte de aquellos ítems que no discriminan entre respuestas favorables.

Calcule el coeficiente de reproducibilidad.

*-   el coeficiente de reproducibilidad está dado por: 1- número de errores 

número de respuestas totales
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Ecos de mí memoria

.....¿Qué quieres hacer ahora?......, en este momento tienes que pensar que vas  hacer de tú vida.....

.....En realidad....no lo sé aún...no sé todavía que quiero....

......Tienes que seguir “aprendiendo”.....yo te voy a ayudar siempre... haga lo que quiera.. yo haré lo que sea necesario para que usted logre lo que quiere.... mira el hombre sin conocimiento no es nada.....

Mmmm...no sé.

Tú eres una mujer grande que “piensa” por sí sola y que puede “aprender” lo que quiera.

Conocer.......Pensar.......Aprender......

.... Recuerdas cuando eras niña.....siempre querías estar conmigo.... ibas a todas partes conmigo.....hacíamos tantas cosas juntos.....

...Yaaa....pero....nunca tanto....

......Bueno...., algún día... cuando yo no esté.....recordarás mucho más que eso.....por que en esos momentos uno hace uso de esa memoria subconsciente. 

A mi padre
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